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VERANEO y  POUÍTICfl

San Sebash'án, los republicanos y el Gobcrnadop.
|San Sebastiánl H o y , en  esta  m añana 

lum inosa, frente al m ar, he vuelto  á  sen­
tir  las caricias de la  n iag a  población, i]ue 
tiene  la v irtud  d e  cu rarm e cuando  i  ella 
vengo en b u sca  d e  reposo. A quí vine la 
vez p rim era  desahuc iado  p o r un m édico 
á qu ien  n o  conced ie ron  lau re les por su 
sab iduría . C iertam ente n o  ten ían  m is diez 
y  ocho  años s e m b la r te  de vivir robusto. 
H ab íam e  d e jad o  p o r tierras am ericanas, 
caba lgando  en  ol co rcel d e  mi rom anti­
cism o aven tu rero , un saneado  cap ita l y 
u n a  no m en o s  saneada  juven tud . Y  yo , 
que desem b arq u é  en la A rgen tina  con  
qu ince  a ñ o s  re tadores, volví á  Kspafia 
co n v e n id o  en  un m oro  avejen tado  y en­
fermo.

Y  v in e  a  San Sebastián . N o, no  deb ía  
e n co n tra rm e  com o e l d o c to r dijo . A que­
llas p a lab ra s  del galeno m e llenaron de 
pavura ; «Este ch ico  se m uere. ¿Que si le 
c o n v ien e  variar d e  clim a? Llévenlo á  San 
S ebastián . P ero  es lo  m ism o. ]Se m uere, 
se m uerel»

¿Por q u é  no acerta ría  el d o c to r aquél? 
¿Por qué  n o  se h ab rán  cum plido  sus pre­
sagios p a ra  que aho ra  n o  hub iese  quien 
d eseara  m i muerte? L o  c ie rto  es que aqu t, 
en esta bellísim a c iudad , encon tré  una 
curación  so rp rendente. A  m ilagro  lo  a tr i­
bu la  el sapientísim o galeno  cuando  to rnó

nen aqu í com ercios la  g ra titud  que hoy 
debieran  guardar á  los A ugustos v e ta -  
neantes.

C reo que  si hay en San Seliastián repu­
b licanos es p o r la ap a tía  d e  los m onár­
quicos 6  p o r las com placencias ¡« rn ic io - 
sas que  m uchos de éstos tienen  con los 
c.irli-tas. -Aquí, los que se llam an repub li­
canos, sostienen una  lucha  rec ia  con los 
que guardan lealtad  á 1). Ja im e de B crbón.

¿Republicanos?
N o.
¿Liberales?
S í.
( Ipino que  una política  liberal, franca  y 

nob le  d a rla  saludables resu ltados en  San 
Sebastian . Q ue ios m onárquicos todos d e ­
ben prestar su  apoyo á  esa tendenc ia  li- 
b srallsim a y salvadora , ¿qué d u d a  caber

;L o prestarán?
Si á este hum ilde period ista  le a tend ie ­

sen  y estudiasen el problem a, y a  verían 
qué pocos repub licanos se llam arían  así 
en  San Sebastián.

E ntonces, los hoy republicanos, se lla­
m arían  liberales.

»
»  *

C om o pienso ded ica r p referen te  a te n ­
ción  á  la po lítica  d e  San Sebastián y ca ­
pitales del N orte , voy á te rm in ar re la lan -

El C ran Casino. IT *

f e * : -

El pasco por la  Concha

á  verm e. Y  exclam aba en tre  adm iracio ­
nes: «¡Si hubiese ido  á Lourdes, creerla en 
el mílagrol»

Ei pobre m édico aquel h a  m uerto  en 
Z aragoza. Si viviera, le d iría  que aquel 
m ilagro  se  rep rodu jo  en  o tras dos ocasio­
nes, y  que  esta  c iu d ad  bella  se p ropuso , 
por lo visto, que m is enem igos rab ien , no 
consin tiendo  que  term ine  m i vivir hasta  
que derro te  á  m uchos que hoy qu isieran  
hacerm e picadillo .

Pues b ien; á  San Sebastián  vuelvo p ara  
recobrar energías y b ríos que m e faltan  
después de ba ta lla r constan tem ente . .Aho­
ra  llego enferm o tam b ién . Pero  esta  en ­
ferm edad que hoy m e d o m in a  n o  es de 
fácil curación. C uando  se lucha  fren te  á 
frente: cuando en esa lucha los que c re ía ­
mos que se hallaban com batiendo  á  nues­
tro  lado nos resultan unos traido res, y aque- C ontem plando el panoram a d e ,S a iiS eb i3 tlán , desde  el m onte U lia .

d o  á la ligera la  visita q u e  h ice ¿ 1  señor 
B arón de !a 'lo r re .

Paisano mío es el G o b ern ad o r civil de 
San Sebastián, B aturro d e  ios pocos que 
hoy recuerdan á  los que an tes ten ían  fran­
queza, nobleza, lea ltad  y un corazón  in ­
m enso, Tal vez p o r ser dem asiado  noble, 
por gustar de la  sinceridad  y por tener un 
corazón  aragonés d e  p u ra  cepa, le ocu ­
rra n  á  este querido am igo  y paisano co ­
sas que n o  sueleo ocu rrir á  los cucos y d 
los que  politiquean con hipocresías,

E scuchando al B arón  d e  la T o rre  pude 
com prender que su lab o r al frente d e  este 
G ob ierno  civil es de las titán icas que aco ­
m eten los espíritus tem plados p ara  la lu­
cha , esos espíritus que  vencen  cuanta.? 
veces se lo proponen.

Y el B arón de la T o rre  se ha p ropuesto  
vencer.

El tranvía d e U lia .

líos que  llam ábam os am igos nos a b a n d o ­
n an  p re tend iendo  destru ir el refug io  de 
nuestros rom ánticos ideales, un d esco ra­
zonam iento  g ran d e  se apodera  d e l esp íri­
tu, haciéndo le vacilar.

¿Vacilaciones que  puedan perm itir tr iu n ­
fos á los od iados y á los tiaicioneros?

No.
U na nueva cu ración . Y en esta m añana 

soleada, siento que o tra  vez se fortalecen 
mis opiimismüs y en tusiasm os frente al 
mar.

*
«  *

Se halla  en ia iglesia el R ey . E l pueblo 
le rodea . N o hay aquí guard ianes n t poli­
cías que dificulten el hom enaje d e  cariño  
que con espon tane idad  tributa el pueblo  
á su M onarca. Y  éste, al salir d e  la  ig le­
sia confundido en tre  los fieles, recibe una 
ofrenda grata . L a  que  le b rinda  el en tu ­
siasmo de quienes le d eb en  am o r y g ra ­
titud.

Amor y gratitud , sí.
Porque, decidm e vosotros, ios aqu í nac i­

dos; contestadme codos, aun  los adversa­
rios del Régimen:

¿Qué sería de San S ebastián  sí los R e­
yes no la hubieran convertido , veranean­
do aquí, en capital de m oda y cortesana.

No, DO argum entéis que  San Sebastián

El p u e n te  úe  S an ta  C ata llo s .

C ase ta  Real de  Barios y p laya de  S an  S ebastián .

sin  el ca riño  de los R eyes sería Jo que  
hoy  es, p o r su p laya, p o r su  C asino, por 
la herm osura  d e  su  clim a. V ed si no á  San- 
táftder, cap ita l esp lénd ida  p a ra  el veraneo, 
donde  hay  unas p layas en el S ard inero  
que  pueden  com petir con las d e  m ás re ­
n o m b re . y, sin  em bargo , h asta  hoy que 
y a  los R eyes se  d isponen  d pasar a lguna 
tem p o rad a  en e l pa lac io  que  los sa n ta n -

de rin o s construyeron  en la  M agdalena, 
S an tan d e r se h a  lam en tado  d e  que  todas 
las p red ilecciones queden  p ara  San Se- 
tián . Y lo que  acon tece  ccn  S an tan d er 
o cu rre  con  las poblaciones gallegas que 
tienen  p layas deliciosas.

N o concibo  que  haya repub licanos en 

S an  Sebastián . Si los R eyes dejasen  de 
venir, y a  verían  los repub licanos que  tie-

rai pad re  y m is abuelos; si nac í á  la  polí­
tica  con  el Sr. R om ero R o b led o  y por 
m an tenerm e leal h asta  la  m uerte  sufrí diez 
y ocho  aflos d e  persecución  con  él; si he 
sido— sin pedirlo— alcalde, d ipu tado  p ro ­
vincial y  d ipu tado  á  C ortes; si no he d es- 
em p eñadon ingú n  cargo re tribu ido  y estoy 
en  la creencia  de no haberm e beneficiado 
d irec ta  n i ind irec tam en te  con dinero  del

«Vivillos».
F.l «Vivillo», caballero  

de fam a bien  conocida, 
que  se h a  pasado !a vida 
ac tuando  de bandolero, 
libre d e  to d a  cadena, 
tr iu n fin te  dei g rave peso 
d e  prcceso tras pioceao, 
de condena tras condena, 
resulta, y está  p robado , 
co n tra  to d a  discusión, 
que  tan  insigne ladrón 
es un c iu dadano  honrado.

N adie p o r ello se asom bre; 
á veces un caballero  
que  se nos an to ja  fiero, 
resu lta  que es un pobre  hom bre; 
y á  veces, p o r el con trario , 
el que creíam os lleno 
de m oralidad  y bueno, 
y h asta  un hom bre ex traord inario , 
nos resulta un anim al, 
un insecto  venenoso 
y  un sujeto  peligroso 
para  el a jeno  caudal.

Pasando  á todos revista, 
dedúcese, á  n o  dudar, 
que  no se  debe  juzgar 
al hom bre  á  prim era vista

El tan  fam oso «Vivillo», 
á  despecho  d e  la fama 
que bando lero  le  llam a, 
es todo un hom bre  sencillo, 
enem igo d e  las glurias 
m undanales, buen burgués, 
que hasta  literato  es, 
pues escribe sus M em orias.
|Y yo que  estaba  obcecado  
en creerle  un g ran  ladrón!
Q ue no ten ia  razOn 
confieso ap esad u m b rad o .

P asando  a  todos revista, 
dedúcese, a n o  dudar, 
que  DO se debe  juzgar 
al hom bre á  prim era vista.

C ualquiera d ice en  E spaña 
que  A lejandro  es un «Vivillo» 
que  R odrigo  es o tro  pillo 
de parec ida  calaña; 
que P ab lo  es un desd ichado  
sin pizca d e  ilu.stración, 
y A zcarate un fantasm ón 
del género  más pesado, 
y N akens un sacaniuelas 
á quien n ad ie  le h ace  caso, 
y don  D a lm ac io  un payaso 
y  un ton to  de siete s u e la s . . .

M as pasándoles revista 
dedúcese, á  no audar, 
que  no  se debe  Juzgar 
al hom bre  á  prim era vista.

De veraneo'
M adrid se está  despoblando: 

ya h a  em pezado el veraneo, 
ya se larga todo  e i m undo 
en busca de v ien to  fresco.

El ca lo r d e  este verano 
nos está  encend iendo  el pelo, 
y está la  co sa  que  arde; 
com o en e! vecino reino 
de Portugal, donde  luchan 
por restau rar e l im perio 
m onárquico , y d onde  andan  
los repúblicos inciertos 
y  desunidos, en  tan to  
que se  d escon ten ta  el pueblo.

N uestros célebres caudillos 
son m atadores de invierno, 
repiiblicos de verano 
y  colosos de entretiem po, 
que  por su afán  d e  viajar 
y p o r su ciase de frescos, 
se van tam bién  d e  M adrid 
en  alas dei kilom étrico, 
y n o  á  h ab la r en  ios m ítines 
sino á  rem ojarse el cuerpo.

T odos se  van á  las playas 
m enos Pablo , según creo, 
que  no va á  n inguna  parte  
ni en verano  ni en  invierno.

T odos se van; A lejandro  
el m agnifico, el pequeño 
M elquíades, el incoloro  
G um ersindo , el cyranesco 
R odrigo  todos se van, 
dóciles, al veraneo; 
p ero  se  les ve venir 
desde an tes  d e  su regreso.

L o  que  es lástim a es que vuelvan; 
deb ieran  estarse  quietos 
en el sitio consab ido , 
d onde  m andarles solem os.

E p ie te to .

¿A quién?
¡Obi E n  m i prim era entrevista, donde 

tan  sólo hab lam os am istosam ente, poco 
pude bucea r en  el corazón del político. 
P o r eso n o  he decir hoy quiénes in te rcep ­
tan  la  lab o r pa trió tica  y m onárquica del 
B arón d e  la  T orre.

¿Lo d iré  a lgún día?
Si salta mi sinceridad  ruda de baturro  

im pulsada p o r lo que  m e dicen, y  si el 
am igo n o  m e im pone silencio, ta l vez h a ­
b le  d e  form a que  á m uchos no convenga.

P ero  es inaud ito  que  á  un hom bre co ­
m o el B arón d e  la  T o rre  n o  le presten su 
concu rso  incond ic ional todos los m onár­
quicos que aq u í residen.

Y o só lo  sé hoy una  cosa. 1.a que acaba  
d e  repetir el B arón d e  la T o rre  con a ra ­
gonés ardim iento:

— Lo que y o  le  aseguro, V arela, es que 
no hay n ad ie  más m onárqu ico  que yo.

Y á un m onárqu ico  noble y leal que 
hab la  d e  tal suerte, deb en  secundar todos 
los m onárquicos que  no sean  desleales.

Y... hasta  o tro  día.

F E R R E R  EN 31 DE M f l V O

(APU N TES P f lR R  LA HISTORIA)

^ t u a d a  dcclaratuó ii de U ñate , a iiU o p a
la  exp licaciuu  ae  ta n  ex irau a  iguorau- 

N ad ie  h ab rá  o lv idadu aquel m oví- auya clicienüo «que ai e l M aieo  Mo-
E stado, prov incia  ni del M unicipio... esto  m ientu  europeo coa que nos am enazaron  tercero  a lg ú n  equipa-
puede p robarse  p ron to  con una  in fo rm a- ciertos rotativos  p a ra  ex ig ir l a  rev isión  ^ uao ito  en o .ra  lo im a  que  no  lue- 
ción d ispuesta  p o r rni jefe, Sr. M aura, ó  ¿ e l proceso F e rre r. L legó  e l debate  y na- aim acvn , que e= p a ra
p o r el T rib u n a l que  ind ico , y á excitación dje percib ió  aque l m ovim iento , nad ie
d e  alguien, y qu e  decla ren  am igos y ene- vió á la s  legiones de r tp o rte rs  de la
raigos ( q u e  n o  tengo pocos) en  los pueblos p rensa  ex tran je ra  cuya ven ida  se anun-
donde yo in tervengo  en  la política y en  ció.
los dem ás d onde  he v iv ido . K , que los anunciadores de todo eso.

Y o qu iero  esa in form ación p ara  que se recordaban  la  ac titu d  de E u ro p a  rad ica l
m e dec la re  político bueno , sospechoso ó y revo lucionaria , secundada p o r el anar-
m alo; y si no la  qu isiera, con  m ás m otivo quism o en O ctubre de 1909, y creyere
d eb ie ran  hacerla  an tes d e  o to rgarm e con ­
fianza; que  obren  los jefes, que  reo rgan i­
cen los partidos, desechando  lo m ato que 
haya  y llam ando  a los neu tros p ara  su­
m arse en las filas, 6  que form en su  partido  
neu tro  que tenga  represen tac ión  en  el f r i -  
buna! de in form ación , q u e  su jefe se en ­
tienda  con los nuestros y... qu ed a  hecha 
la o tra  contestación .

Pero  no he de desped irm e de usted  sin 
tribu tarle  un aplauso p o r la herm osa y 
valien te  cam paña  que  viene haciendo  en 
libros y  periódicos p ara  co m b a tir á  esa 
cana lla  n iquelada  que  se h a  constitu ido 
en aristocrac ia  de la golfería po lítica; á 
esos reaccionarios to jo s  que ligan su in te­
rés al ex tran jero  p ara  m an tener un oleaje 
d e  pertu rbación  que Uega ya h asta  e l ú l­
tim o repliegue de nuestros cam pos, y una 
constan te  presión sobre nuestros G ob ier­
nos p ara  d ificultar su acción en  defensa 
de la  Patria .

E n  verdad  que  esto  á  qu ien  beneficie 
debe pagarlo . C am bian  los tiem pos, los 
sitios, ios nom bres y ios hom bres, pero  los 
hechos se  repiten ; ah o ra  recuerdo  los co­
m ienzos afrancesados del siglo xix, época

que se pod ía  rep roducir el espectáculo.
N o tuv ieron  en  cuen ta  que  hab ían  m e­

d iado los debates del verano  de 1910, 
que los d iscursos del br. L a  C ierva  ha­
b ían  sido traducidos y d ivu lgados p o r el 
ex tran je ro , que  los revolucionarios h a ­
bían, por fi.n, oído á la  otra parle , es­
taban  quizá lo s iifte lectuales de en tre  
ellos arrepen tidos d e  haber fa ltad o  li- 
je ram en te  an tes de o ír la , creyendo de 
buena fe  á  la  co n tra ria , y ya L H u m a -  
n ité , y  e l p ro p io  M r. Ja u ré s  sabían á  
qué a tene rse  respecto  d e  E m ilian o  Ig le ­
sias, A le jand ro  L erroux  y consortes.

be en te ra ro n  tam bién esos in te lec tua­
les de la  revolución , que aque lla  que 
ellos creían  E sp añ a  de T orquem ada, era  
una  E sp añ a  en que desem peñaban m u­
cha.- cá ted ras oficia les  profesores de 
ideas ex ag erad as y rad ica lm en te  opues- 
ta.s á la  re lig ión  del E stad o  y d e  la  in ­
m ensa m ayoría  de la  N ación , cosa que 
no to le ra  F r a u d a ;  que eu las cá ted ras 
p riv ad as se  pod ían  p ro p ag a r ideas d i­
solventes y  h asta  crim inales, siendo el 
m ejor e jem plo  la  m ism a E scue la  M o­
d ern a  de F e rre r, y hoy con tinúan  fuñ­

i ó  q u e  s e  b a O .a  a i q u u a u o ,  c o u s t i l u m a  
u u  s e c r e t o ,  e l  p r i m e r o  q u e  p a r a  e i  d i-  
c e . i t e  ( l a o i a  te u iU o  e i  . v i o r r a i ,  i u  q u e  i e  
u a r i a  u c s m e r e c c r  m u c u u  e u  s u  c o n c e p ­
to .»  a g ,

- \ ü  p c . . s o  -  c r r e r  q u e  i b a  a  t e u e r  q u e  
a U u s a i  U e e s e  e x p e U ie . , i e  U e lo s  s e c r e t o s  
a e  m o r r a l ;  p o r q u e  p r o n t o  t u v o  q u e  d e ­
c i r ,  q u e  c u , i > e u i u a  l a  c e s i ó n  a  - v io r r a l  
d e  i a  e m p r e s a  e u i t o r i a i  u e  l a  i s s c u e i a  
iV lu a e r i ia ,  q u e u ú  s iu  u r u i a r  i a  e s c r i t u r a ,  
p o i q u e  a l o , r a í ,  e .  '¿o U o iv la y u ,  s e  ü e s -  
p iu ic i  « u l .  . c i i u u  q u e  n o  s e  e i i c o u c iu o a
0 . e n  u c  s a i u u  y  q u e  .b a  á  u e s c a u s a i ,  s m  
que ie  iniiicara e¡ p u n ta  a que pensaou  
l i i r i j i r t c ,  a u n q u e  e l  u i t e n t e  c r e y ó  q u e  ib a  
a  ¡ l a u a a e i i . »  (X-'ag. ci¿a.¡

. i . i v i c - i t a s e  q u e  e i  p i s o  t e r c e r o ,  d i j u  h c -  
i i v i  q u e  10  a i q a i i o  e l ,  uo  m e j o r  a i c l i o ,  
q u e  l o  a l q u i l o  M a t e o  M o r r a l ,  p a r a  q u e  
s a v i e r a  u e  a l i i i a c e i i »  ; p a g .  o a a j  d e  i a
1 . u i p r e s a  e c l i i o i i a i ,  j  c o m o  f s i a  s e  t r a s -  
p a s a o a  a  M o r r a l ,  c o m o  .-e a c . i o a  d e  d e ­
c i r ,  e r a  d u e ñ o  e s t e  a u s o i u i o  u e  H a b i ta r  
o  n o  Cl p i s o ,  4 p o r  q u e  s e  l o  ñ a m a  d e  
o c u l t a r  s o r o  a  r e t i e r .  F o r q u e  y a  s e  h a  
v i s to  q u e  n o  l o  o c u l t o  a l  l o n d i o t a  U ñ a ­
t e ,  a m i g o  d e  t  e r r e r ,  a l  q u e  v e í a  á  d ía -  
n o  a  l a s  ñ o r a s ,  d e  c o m e r  ¡ u o  s e  l o  o c u l t o  
a  U a i i l o n ,  d e p e n d i e n t e  d e  i  e r r e i q  q u e  
d i a r i a m e n t e ,  a l  n a b l a  c o u  . s t e ,  r e c i u i o  
v i s i t a s  e u  e i  p i s o ,  t e r c e r o ; r e c i b í a ,  a u n ­
q u e  s e  l i e g o ,  1a  c o r r e s p o n d e n c i a  e n  l a  
j u s c u e l a  M o d e r n a ,  c o m o  s e  v e r á ,  y  aun

depresiva, d e  tra iciones y cobard ías  que  o tra s  ’no m e L r e x a g í r a d a T  í l f  " r
_  _  _ O  7 U t¿ £  D i l l l í l  B l l  t l lU d e d /J / l  j I / J C / l  - i t i f a s a  , i j .nos afligieron hasta  que unos g rita ron , 
o tros lucharon, D ios a y u ló  y la reacción  
se hizo.

V am os con  otra,
O frezco á  usted  mis respetos y am istad , 

y 1. b . 1. m.,
R a tae i A b ril y L eó n ,

.U c a liU  Kexl ( J i ín ) ,  SU Junio n i l l .

m  ra s p  caritativo de tle |

La o tra  m añana , al regresar á M adrid 
S. M. e l R ey , v ia jando  en su autom óvil, 
sufrió éste u n íp a n n e  ce rca  de A ravaca, á 
consecuencia  de la  ro tu ra  de un neu ­
m ático.

M ientras el chau ffeur  rep a rab a  la  ave­
ria , S. M. descend ió  del coche con  el 
m arqués d e  V iana .

A la puerta  de una m odesta casa, cer

que en los m itin s  se em p lea  el lenguaje  
m ás agresivo  de los lib e r ta r io s ; que  la 
p rensa  no tiene  n i e i lím ite  d e  los tr ib u ­
nales, pues sistem áticam ente la  ab suel­
ve el ju rad o , cuando  ao  la  am p ara  el 
p riv ileg io  parlam en ta rio , y  n i e í sag ra ­
do de la  v ida p riv ad a  dcl c iudadano  m ás 
m odesto ú  obscuro, ea, p o r parce de ellos, 
re s p e ta d a ; que c l derecho d e  asociación 
es inutilizado  p o r todos am p liam en te , los 
an arq u ista s  de acción inclusive.

K 1 debate vino á com p le ta r la  obra 
de v ind icac ión ; tam bién  fué e l S r. La 
C ierva quien  destruyó  po r com pleto lo 
que quedaba en  p ie  de la  in fam e leyen­
da ; el m undo en tero , supo que  F e ir e r  no 
fué un in te lec tu a l, y que  su E scu e la , se­
gún  él m ism o, no p re ten d ía  p ro d u c ir c iu ­
dadanos cu ltos, sino enérgum enoa que 
destruyeran  todo lo ex isten te , por la  vio­
lencia de hecho.

P o r eso, la  am enaza de P ab lo  Ig le ­
sias en  aquel debate , de p ro d u c ir una

que v iv ia  en aquella  casa  b a s ta  an te s  de 
ira s lau a rsc  ¿  e i i a ; tébo  lo que p u n tu a li­
zarem os pronto .

Pues, si es inverosím il, repetim os, esc 
p n m e i secreto  ue M orra l co a  F e rre r, 
juzgucsC añ o ra  el segunUo secreto , ó sea 
e l a e  nu U ecirle á  uonde se  u irig ia .

■saaens d ec ia ra  que  no  pu ed e  p rec i­
sar si cl ao ue M ayo {jecna a e l v ia je  de 
.iJorralj, p e ro  si en  la  ú lt im a  d ecena  dcl 
m ism o, recibió una  c a ria  d e  i  e rre r ,»  eu- 
v iándoic  i.üÜO pese tas p a ra  que  escrib ie­
ra  lib ros p a ra  n iños, y que  hab iéndo las 
teciiazauo , in s istió  i-e rre r , después de  

de Ju n io , cuando  p o r el su icid io  de 
M orral y a  n o  p o d ían  e n tre g a rse  á  éste , y 
d irem os n o so tro s ; en que  au n  cuando  
no hubiese lib ros, que se  q u e d a ra  con las 
l.bOO pese tas p a ra  a y u d a rle  «en su  labor 
revo lucionaria .»  407-1

r o r  c ie rto , que  en  u n a  ue csaa c a ria s  
se d ec la ra  r  e r re r  a n a rq u is ta , re su ltan d o  
asi la lsa  su  uec la rac ion  (pag . 364), ea

cana  a i  lugar del suceso, hallábase una  excitación  nacional p a ra  la  rev isión , h a  m rtual^^ m '^aun
- I   i :  _ . . i  j _ ..................— i - i -   . . l e r i u a i ,  m  aun  m enos de acción , puesm ujer, que , no obstan te  la pobreza d e  su  ■ o rrido  p a re ja s  con aquel m ovim iento  eu-

vestido, revelaba por su d is tinción  y  su ropeo que no se produjo ,
finura pertenecer á  o tra  clase social m ás Pero  si la  caca read a  revisión es un 
d is tingu ida  que la  que  ap aren tab a . fracaso , ten d rá  siem pre  u n  in terés histó-

C on la  señora  hallábanse un n iño  y una  rico lo  que  la  im presión del p roceso, por
el a ten tad o  d e l 31 de M ayo nos ha rev e­
lado  respecto  á  F errer.

Sostuvo éste e a  aque l p roceso , en tre  
o tros asertos, estos dos ; l . °  Q ue ignoraba  
v iv iese M oral en e l m ism o inm ueble  que 
ocupaba la  E scue la  M oderna. 2.» Q ue él 
no se ausentó  d e  B arcelona  la  v íspera  
del aten tado .

Veamos io  que  re su lta  en el proceso 
respecto  á  esos dos particu la res .

I I
E l 2 de Ju n io  d e  1906, p o r m andam ien ­

to  ju d ic ia l, se p resen tan  en la  E scue la

niña.
A cercóse curioso el R ey, sin  descubrir 

quién  era , á  conversar con  la  señora , que, 
aunque  contestó  con el m ayor respeto , no  
d ió  m uestras d e  conocer á  su in terlocu to r.

D e p ron to  la  dijo D . Alfonso:
— Yo la conozco  á usted.
— Si, señor— con testó  la  in te rpe lada .— 

M e conoce V . M. p o rque  habéis venido 
m uchas veces aqu í, cu an d o  erais n iño, 
con  S . M. la  R eina , vuestra m adre. E n ­
tonces era  m ío aquel ho te l que  se ve allí 
y  que reveses d e  fo rtu n a  m e han  quitado-
A hora , señor, p ara  poder v ivir en esta  p o - M oderna, B aiién  56, e l in specto r S r. Ra-
b ieza , tengo  que  coser ropa  b lan ca , que 
m i pobre  hija va todos los d ías i  en tregar 
a  M adrid.

— ¿Y el n iño  qué  hace?— pregun tó  el 
R ey .— ¿Va á  la escuela?

-P ro cu ro  educarle  lo  m ejor que  pue-

m irez, y com o secre tario , el S r. S inca , 
y  encueiitraii á  F e rre r , B a tllo ri y  la  Vj-

sus luea ies  son el periecc io n a r la  socie- 
uad  p o r  ia  educación.»  y  1)

E se  m ism o em peño, au te s  lo  reg isira- 
moa, tuvo  en o cu lta r  que  M orra l fuese 
an a rq u is ta , «que jam ás  le  oyó h a b la r  de 
anarqu ía»  (pág . i;96 j; que «respecto  al 
a ten tad o  de P a rís , uo  sostuvo conversa­
ción a lg u n a  con el re le rid o  su je to  (Mo- 
r ia ij»  ;pág . 364.)

D ejan d o  e s ta  d ig resión , que  creem os 
o p o rtu n a , p a ra  que se v ea  e ra n  am bos 
a n a rq u is ta s , que  v iv ían  ju n to s  y  ten ían  
negocios com unes y c re a  después de 
esto qu ien  q u ie ra  en  los secretos d e  M o­
r ra l  c on i  e rre r , con tinuem os con las 
m an iiestac iones d e  N akens.

H ab ía  éste  puesto  eu sa lv o  á  M o rra l, 
y  a l desped irse  e l c rim in a l le  d i j o ; 
«que bien le  conoce á  usted  I-e rre r.»  (P á ­
g in a  487.)

¿ N o  es v erd ad  que  todo h ace  tener• • • c - 'v  rea v^iurau uue  vouo tener
i  n í n w ’ i ü  convicción d e  que  F e r r e r  que  n o  sabia
equ ipaje  de M orra l, y  io s tre s  responden  ¿ uonde se  d ir ig ie ra  M o r r a l  lo  hab ía

el co n tra rio , d ir ig id o  á  N a k en s?  '

do ; p V r ; : i í i é ^ 7 o 7 ‘á haceV ;; nrten"go í t e  ^ e S  ja L \7 S ?  y q u e r í a n  se^íel
m as m edios u e  v ida que  m i traba jo  y ape- po r com pleto,» en qué  o tro  dom icilio  pu- y e rre r q u e^ lo ^  ere
ñas 5« nos llega p ara  comer? Y esa es mi d ie ra  e s ta r el e q u ip a je ; «pudicndo  ase- embariro^ -conocido e s^ o u e  v
p reocupación ; yo  m e resigno  a todo; pero  *• * '-'-'^“ '-m o es oue  i r r u i r , ,  i..
m e ap u ra  g ran d em en te  el porven ir de mi 
hijo.

—Pues n o  se  p reocupe u sted  m ás por 
eso, señora—con testó  S. iM.,— p o rque  des­
de hoy la  educación  de su hijo  c o rre  de 
mi cu en ta .

E l p roceder generoso  d e  S. M . el R ey 
es d e  aquellos que no  necesitan  los co­
m en tarios d e  un  elog io . L as buenas accio­
nes se  a lab an  solas, y  la  d e  S. M., llevan­
d o  la  a leg ría  á  un h o g ar perseguido  p o r la 
desgracia , es un ac to  p rop io  d e  qu ien  ta n ­
tos favores h a  d ispensado  acud iendo  ge­
neroso á rem ed iar m uchos m ales, sin d a r 
im p o rtan c ia  a l hecho  n i consen tir que se 
h ic iera  público.

Y este  rasgo d e  S. M. hubiera  quedado  
ignorado , com o  tan to s o tros, si la g ra titud  
d e  los favorecidos, al b endec ir la  m ano 
que  los auxiliaba, n o  hubiese ro gado  á  to ­
dos que  no  quede la  buena o b ra  en  el 
m isterio .

, - j  , , - em bargo , 'conocido  es que  fac tu ró  la
g u ra r , en la  seg u n d ad  de no equ ivoca r- bom bas p a ra  P a rís , en  cuyo proceso  ti
se, no rec ib ía  su  correspondencia  en di- g u ró  M aia to , con q u ien  F e r r w  confiesa
cho dom icilio .»  m an ten ía  re la c io n e s ; así es todo.

Que en 20 de M ayo se ausen tó  M orral V olviendo, pues, y a  á  lo  de que  igno  
de B arcelona , p o r unos d ías , p a ra  re- ra  que  M orra l h a b ita ra  e l p iso  del m is
poner su  sa lu d , sin  ind icar á  dónde se m o inm ueb le  en  que  é l resid ió  y tenia
d m g ia  y, dec la ran d o  F e rre r , que á  Mo- la  E sc u e la  M oderna , p ro s igam os e l a n á
rra i « jam ás le  oyó h a b la r  de an a rq u ía , lisis.

S an  S ebastián , Ju lio .

Carla abierfa.
Sr U . B enigno V arela.

Muy señor mío: E n  L a  M o n a r q u í a  del 
d ía  1 7 , que  acab o  de leer, in te rro g a  usted 
á todos los que  ten g an  lea ltad  p a ra  la  Pa­
tr ia  y  el R ey á  que  con testen  sob re  e l re­
m edio  que  se debe  ap lica r co n tra  las cam ­
p añ as  an tipa trió ticas; pues p o r ser yo uno 
que  qu iere  contestar, em piezo d iciendo  
que com o esas cam pañas hacen  los 
hom brea, á  éstos ap lica ría  gustosísim o el 
servicio m ilita r ob ligatorio  en las avanza­
d as d e  A frica, p ara  que h ic ie ran  pen iten ­
c ia  y b esaran  la  B andera  ó em igraran .

P regun ta  usted, adem ás, si podría  fun­
darse la  U nión  M onárquica y P atrió tica  
de liberales, conservadores y  neu tros; yo 
tam bién  con testo  sencillam en te  que  la 
tengo  po r h ech a  cu an to  qu ieran  los Jefes, 
y  éstos son los prim eros ob ligados á  d a r 
e jem plo  d e  lea ltad  p ara  la  P a tr ia  y  p ara  el 
Rey: los Jefes n o  deb en  ay u d a r á  n ingún 
tra id o r; p ara  juzgar á éstos y  á  los dudo  
sos se puede fo rm ar u n T rib u n a ic o m p u e s­
to  d e  igual núm ero  d e  rep resen tan tes de 
un p a rtid o  y o tro : ese T rib u n a l que  reciba 
in fo rm es bajo  secreto , que  d isponga luego 
la  com probación  y que  dé, p o r últim o, 
d ó n d e  y cu án d o  convenga, ia  n o ta  d e  ca ­
lificación  que cad a  cual m erezca. C om o 
los partidos políticos tienen  rep resen tan ­
tes en  todos los pueblos, pueden  h ace r la 
biografía, an o ta r la v ida  y m ilagros de una 
p ersona  p ro n to  y bien, to m an d o  d a to s  de 
am igos y  adversarios y buscando  las prue­
bas docum en tadas ó testificadas que  se 
n ecesiten .

¿Por qué  no  se h a  d e  exigir la  p ru eb a  de 
le a lta  1 y h o m b ría  d e  b ien  p ara  ten e r esti ■ 
maciOn en  los em pleos y en  la v ida  p ú b li­
ca? O bligúese á  e sa  p ru eb a  en  e l pueb lo , 
en  la  p rov inc ia  y en  M adrid , y  y a  es tá  h e ­
ch a  la  se lección ; q u e d a rá  p ro n to  saneada  
E sp añ a  y acab a rán  todos los vicios d e  que 
DOS quejam os.

Si yo  soy conservador, com o  lo fueron

iiioi iDist[ii|! la toa!!
E n l a  f r a n c a c h e l a  q u e  tu v ie ro n  

lo s  r e p u b l i c a n o s  e n  la  B o m b il la ,  
un  C o ro n e l  d e l  E jé rc i to ,  d i r e c to r  
d e  u n  p e r ió d ic o  m i l i t a r ,  e t  s e ñ o r  
P iñ a l ,  c o n te s tó  lo  s ig u ie n te  d u ­
r a n t e  e l d i s c u r s o  d e  M e lq u ía d e s  
A lvarez :

«Se d ice ,  c o r r e l ig io n a r io s  d e  
M a d r id ,  p a r a  p r iv a r n o s  d e  e s a  
fu e rz a ,  q u e  s o m o s  e n e m ig o s  d e l  
E jé rc i to .  ¡E n e m ig o s  d e l  E jé rc i to  
n o s o t ro s ,  q u e r id o  a m ig o  P iña l!

El Sr. PIÑAL: M a r c h a d ,  y  o s  s e ­
g u i re m o s .  ( G r a n d e s  a p l a u s o s ) . -

S e ñ o r  M in is tro :  V. E. q u i tó  el 
m a n d o  d e  l a  B r i g a d a  d e  C a z a d o ­
r e s  d e  M a d r id  á  u n  m o n á rq u ic o  
le a l  c o m o  el c o r o n e l  D. F e d e r ic o  
P á e z - J a ra m il lo .  V. E . e n c e r r ó  en  
e l c a s t i l lo  d e  M o n tju ic h  á  o t r o  
leal ,  C o ro n e l  d e  C a b a l le r ía .

¿Q u é  c a s t i g o  a p l ic ó  V. E. á  e s te  
C o ro n e l  d e  A r t i l l e r ía  q u e  h izo  p ú ­
b l ico  e n  u n  m i t in  s u  d e s a m o r  
p a r a  l a s  In s t i tu c io n e s?

¡ P ro n to ,  p ro n to ,  s e ñ o r  m in is ­
tro !  ¡ ¡L a  r e s p u e s t a  in m e d ia ta ! !

P o r q u e  n o  c r e e m o s  q u e  V. E. 
p e r m i t a  s e  s u b v e n c io n e  p o r  el 
M in is te r io  d e  la  G u e r r a  á  u n  p e ­
r ió d i c o  d i r ig id o  p o r  u n  m i l i ta r  
q u e  t i e n e  e t  a t r e v i m i e n t o  d e  a m e ­
n a z a r  e l  R ég im en .

suponiendo el d iccu te , que e l M ateo  Mo­
r ra l  no p ro fesaba  ideas anarqu istas.»

Así se lee  en  la  p ág in a  296 y sigu ien­
tes.

hen tadas esas p rem isas , espiguem os 
ahora  en el p roceso  io que  re s u lta  res­
pecto á  afirm aciones tan  ca tegóricas 
como las apun tadas.

M orra l, que a l  tra s la d a rse  en E n ero  
de uquul año  d e  B arcelona  se a lo jó  en 
una casa de la  R am bla  de C a ta lu ñ a , se 
hospedó en p rincip io s de M arzo en la 
fo n d a  de D . C irilo  U ñate , en e l núm . 12 
de la  P laza  de C a ta lu ñ a , p o r recom en­
dación d e  F e rre r , que com ía habituaL- 
m e n t s  en d icha fo n d a , según dec ia ra  
U ñate (pág . 292), el cua l, añ ad e , que  ei 
5 de M ayo sacó M orral su  equ ipaje  d i­
ciendo uue se lo llevaba  á  la  E scue la  
M uuur.ia, y que cuando  la  p lanchadu ra  
t ra je ra  la  ro p a , la  llev a ran  a l  p iso  p r i­
m ero  de ia  m ism a casa , com o se hizo, 
que desde aque l d ia  ya n o  pernoctó  allí 
M o rra l, concurriendo  sólo á  com er y d i­
c iendo que  d o rm ía  en  la  E scu e la  M o­
derna .

Como q u ie ra  que e l eq u ip a je  p e rseg u i­
do p o r  la  ju s tic ia  se  encon tró , con elec­
to , en e l p iso  te rcero  d e  la  E scu e la  Mo­
d ern a  y e l p o rte ro  d e  la  casa  y su  m u­
je r , d ije ro n  que  lo  hab ía  a lq u ila d o  h a ­
c ia  Ules y  m edio  F ran c isco  F e r re r , y  que 
no ten ia  m ás  llaves (pág  309) hubo 
que  in te rro g a r  sobre aq u e l p a r t ic u la r  a 
r  e r r e r ; pero  bueno es hacer co nsta r a u ­
tes , que  se  descubrió  e i p a rad e ro  del 
eq u ip a je  p o rq u e  corroboró  e l d icho dei 
louU ista U ñ ate  l a  dec la rac ió n  d e l mozo 
d e  cu e rd a  q u e  lo  tra s la d ó , M arian o  Ro- 
v ira , que  can d u jo  a l  qm o  á  lo s ag en te s  
de la  au to rid ad

E n to n ces , F e r r e r  m an ifestó  (p ág in a  
322), que  a lq u iló  p a ra  M o rra l d icho  piso 
con d es tin o  á  depósito  ó  a lm acén  d e  im ­
p resos d e  la  E sc u e la  M oderna , po r ser 
y a  la s u ñ d e n te  p a ra  su  b ib lio teca  e l  piso 
p rim e ro , que  só lo  e sa  vez e stu v o  en d i­
cho p iso  te rce ro , que  le  d ie ro n  u n a  de 
la s  llaves, que  n u n ca  u tilizó , ten iendo  ia  
o tra  B atllo ri.

D e  e s ta  m an e ra  qu iso  F e r r e r  ju stifi­
c a r  p o r  qué  ig n o rab a  que  M orra l v iv ie ­
se en  d ich o  p iso  ¡ m as  com prend iendo  
que re su lta b a  inverosím il q u e  M orra l le 
o c u lta ra  un  hecho  que  nada  ten ia  de  
p a rticu la r, que  no ocu ltó  M o rra l a l  fo n ­
d is ta  U ñate , sino  q u e  se  lo  d ijo  sin  ro­
deos, y  en ca rg ó  que  la  ro p a  q u e  tr a je ra  
la  p la n c h a d o ra  la  lle v a ra n  á  la  c a sa  en 
q u e  se  en co n trab a  la  E sc u e la  M oderna, 
sin  hacer m iste rio  d e  ello  y  sab iendo , 
com o se b a  d ich o , que  á  a q u e lla  fo n d a  
iba d ia r ia m e n te  F e r r e r  á  co m er, y  él 
m ism o con tinuó  com iendo  a ll í ,  seg ú n  la

B atllo ri d ijo  con  F e r r e r  (p ág . 296, 
que  Igno raba  en  qué  o tro  dom icilio  d is 
tin to  d e  la  E scu e la  p u d ie ra  e s ta r  e 
e q u ip a je ; no se  ie  o cu rrió  á  F e r r e r  qui 
p u d ie ra  e s ta r  en la  fo n d a  d e  U ñ a te , s 
Igno raba , com o p re ten d ía , que  le  hubies. 
de jad o  M o rra l p o r  e l p iso  te rcero .

P e ro  g u ia d a  la  au to r id ad  p o r  e l moz. 
de cu erd a , M arian o  K ov ira , d ió  con e 
equ ipaje  en d icho p iso , com o hem os di 
chü, y  nos p re g u n ta m o s ; ¿cóm o len ien  
do la s  dos ú n icas  llav es F e r r e r  y  B at 
llo ri, pu d o  M o rra l in tro d u c ir  su  eq u ip a  
je  y  ad em ás cam a , a rm ario , s illa s , m e s a . 
e tcé te ra , sin  q u e  n in g u n o  d e  e llos se en 
te r a ra  ?

C la ro  es, q u e  no p o d ía  se r , y  B atllo  
r i concluye p o r  d e c ir  (pág . 345), qui 
«en una  ocasión en que  e l d icen te  subh 
á  d icho  p iso , Vió en  é l u n a  cam a , u n  a r  
m ario  y s illa s , lo  q u e  in d icab a  q u e  a lb  
v iv ía  a lg u n a  p e rso n a , y  m ás ta rde  había 
oido d ec ir  que aquella  era  la  habitación  
d e  M orral.»

C on d ificu ltad es, l a  v e rd ad , com o s t  
vó, se  abrió  p a s o ; p rim ero , reconoció  h a  
b e i rec ib ido  d e  la  p la n c h a d o ra  la  ro p a  
de M o rra l (p ág . 296) y , p o r  ú ltim o , que 
VIÓ e l m o b ilia rio  y  le  d ije ro n  que  e ra  la  
hab itac ión  d e  M o rra l. ¿ Q u é  q u ed a  de 
aquello  d e  ig n o ra r  «po r com pleto»  en 
que o tro  d o m ic ilio  que  la  E sc u e la , p u ­
d ie ra  e s ta r  e l  eq u ip a je  de M o rra l ?

Con efecto , a llí v iv ía  M o rra l, a ll í  re ­
cibió á  o tro  a n a rq u is ta , Jo sé  M iq u e l, el 
cual d ice (pág . 341) que  M o rra l « le  e n ­
señó la  cam a d o n d e  do rm ía ,»  y  m ás  a d e ­
la n te  (pág. 349), e l m ism o a n a rq u is ta , 
con ló g ica , « firm a, que  «se incliiaa  á 
c reer, que  d ad as  la s  re lac io n es q u e  en tre  
ellos ex is tían  (F e r re r  y  M o rra l) , deb ie­
ran  saberlo»  que  M o rra l v iv ía  en  e l  piso 
tercero .

¿ C óm o n o  lo  h ab ía  de sab e r , s i e l 
p ro p io  F e r r e r  se  en ca rg ó  d e  d ec irn o s  la  
g ran  confianza que  d ep o sitab a  en é l M o­
r ra l  ?

E n  la  p á g in a  322 h a b la  F e r r e r  d e  « la  
confianza a d q u ir id a  (p o r M o rra l) , p o r  el 
tr a to  am isioso ,»  que  le  llevó  á  confiar­
le  d isg u sto s de fa m ilia . P o r  c ie r to , que  
F e r r e r  no s p re se n ta  á  M o rra l com o n o i-  
m alizadoT  d e  lo s  negocios d e  su  p ad re , 
p o n ien d o  la  c a sa  en e s tad o  f lo re c ie n te ; 
p e ro  lu eg o  e l p ro p io  F e r r e r  d ic e  que  M o­
r r a l  aco n se jab a  á  lo s  o b rero s d e  su  p a ­
d re  se  s in d icasen , y  a y u d ab a  a l  p e rió ­
dico  E l  T ra b a jo , d e  S a b a d e l l ; se  com ­
p ren d e  q u e  e l p a d re  n o  se  lle v a ra  b ien  
con aq u e l re d e n to r  q u e  le  sa lió  en  casa .

E n  la  p á g in a  364 hay  o tr a  d ec la rac ió n  
d e  F e r r e r ,  y  h a b la n d o  d e  la  confianza  
d e  M o rra l, a u n q u e  q u e rien d o  o c u lta r  F e ­
r r e r  q u e  é s te  tu v iese  re la c io n es  e n  e l  ex ­
tr a n je ro  (en  cuyo  ca so  la  rem esa  de

■
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Obras de Benigno Vareia

J N O V E U A S J  

S s n d s  d i  lo p fu r a  iN o v e U  d e un due
1o I r i g H » ) .................................................. 3 ,« j  j

E ) s a c r if ic io  d e  M f i r e n r a  (F loree de
k ^ /o m in tic is m o i.........................................  3,(X'
Is a b e l d ís lin q u id a  c o ro n e la  . . . .  3 .1K 1

V o lc a n e s * d e a i r o r  (L ue ah ia  neiura-
lls U s j ................................................................ 3JJ0
M i  " E v a n g e lio ,, (EJ h b ros:«4ede co

b e i d e s ) .....................   3 ,0 U
C e ra 2 o n c s  jo c os  ilh s to ria l de U  se­

m in a  i n p e e  en  B e r e ^ lo a a i  3 ,0 0

F ie b re s  a m o ro s a s  > . .  3 A í

F O L L E T O S  

Yo  a ( u  so a  n le  S . M .  1 A c u a c tó n  con*
Uacuatro capitanes.) ......................  > r,i

Los q u e  c o n s p ira n  c o n tra  e l  R ev  
iS iju e u e  d e Soriano y  Lengua  
2 .* o d ic ió a ........................................... 2 ,0 0

P E O ic o ¿  A  i ñ S  ¿ m i m s  l b a e r i a í  d c  « a o r i o

, A  M O N A R Q U I A ’ ’
D i V e a e o i . . F > p o p i e t a r > i o :  B E N I G N O  V K R B l a X C

g -_ _

PRE005 DE SOSOllPaÓN

.M ad n d  . . . .  ?  9 0  ■

Al Scaienanu I

- i S ’o r . v -  :

L x , r .^ ,n ,  ;

P R e a o ú  OE n n u N c io i

L a línea es planea <aterk>*

E l d  Sensaaann.

1 .0 0  p » .  

linea en prim era y  se- 
gunda p lana....................  2 ,9 0  •

L a  línea en  tercera plaaa 1 ,00  -  

La línea en  cuaxla p lana, 0 ,3 0  > 

[ R e c b n u  arti&ücos coa
' iluaffic tones i   2,00 >

F e rn a n d o  F e ,  Puerfa del Se l, 19.
G re g a r io  F u e y o , .Mesoriern R imanos, l( i. 
P c H a d o , P a c z y  C o n ip a ó ia , ju m la n a . .H .  
S d c n z  d e  J u b c ra  H e rm a n o s . C am ponanca, 10

V ic lo r ia n e  S u a rc ? , Preciados. 
n s o c ia c ió n  d e  E s c rito re s  y  R r h s la s , A lca’i .  4 
A . S a n  M a r lm ,  Puetta d e l S o l, &
F ra n c is c o  B c it ra n , Príac lpo, Ib . o r a n t i n a - m o r a N t

FEiínirw mTo'T ♦  ♦  ♦  ♦  ♦
l i  ICLLOSIS \U nSTURLIDADEí SINllMf 
»  D E  P E E S 0 B 4 8  V

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

E S T 4  L E U »  P O B  LO 

L C L L O B E S  
D E  F E B S O N iS

M O T A , E i l a f t  p 9 l ( c u l 4 s , e  p a l a n c a d a  r e m a » ,  e n  Jos m i  j o r a s c ín a m a t ó g r a f o a d a  E s p a ñ a .

S E M J L N R L  D E  I N F O I ^ M f t C I O N S S  

¿ M R T o iü i^ n r ie H S  o  4  e  

D E L  M U N D O  E N T E I ^ O

P ® S iS : i ^ H S H a s ® ® ^ ) S S S € S 0 5 ' i£  >G«2 ! ®KS>« ■> © ® A S >® '® < 3 'i5® )iS M S V 2>^ 'iS >€8© ^e

? . a = i 2 5 a s a s i S ^  a a s a s a f j

h P i  H IS P f í jM O - S U lZ A
FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES

1)1 

cCoches de iurismo, camiones -* Omnibus v motores. Oí
Ú 
LHÜsspasliG central’ Alcalá, núa. 23, MAuHID.

S g S ® !  É ^ S E B r -  £ S ^ E 5 . í S i 5 E 5 5 ^ E ^ r £ E E E E H ssaa is í i i

Grandes almacenes de somtireros.

G0N2ALE2 RIVAS
P r e c i a d o s .  2 3  y  2 5 .

I^Hm«rA ¿asa on sombreros 
para catailoros, nirios y niñas, 

b réelos (le fabrica.
Proveedor de la Goupcrailva del Ministerio 

de la C* aerra y de otrâ q variis,

E L  L IB S O  D £ L  D IA

“EL URACAN OE MI VIDA,,
m  MMtUN oc u*9«i xhmmw

SERVICIOS OE lA COMPAAIA TRASXTLAKTICñ
U l n u  d e  F i l i p i n i s

« £ X S t a ± ' S w : i “J : ; ; '£ v , L f r 4 ; - s a r J S f J r .

L i n e a  d e  N a e v e  Y o r k ,  « . 'a b a  y  H é M e e .
d ri «■ >1aT.TC V á ,4 f  » ! • « » . • *
a* V . .  Ve;«hu ,  toM*. Skal-
,í T  . «ppiunaa)* a«ra . l t ;  Vo L,

I *M, r S . T  «VaaiL •• JA. ».
»  V««u,W O m. I • (  luhaaT
üMJi. M nrW M /
t  v w í y * * r i * * i ( '  <-<«s!•••> M I T m « . V .  s. * I

L in e a  d e  V e e o s u c la a i f o lo n ib la .
Sem <k • • • • • • I ,  «allEñUii DI b i l 'C l* , I I    » .l ik K «i  i  i a* «ilsaa .  a>

LM AV * " X ' 1 - '-H f « ir . I . .  P.I MP> -  -  ,1 ü
4. U rs ia ., Hir* I ' . f - . l . i i -  -  L . IK , 8. !* •« » •  Xa >M •’WMH H l2M

y ...................... a illMl  H8T4MIW > C » . , «n
M G  O aoM , C»éf .« g f  TriMOM IM  lr4Mi<,Mn «■ l'ge*l> ¿ 8K A « .^ ^  

L in e a  d e  O u e a n *  A ire » .
SamU» aiaiMi, ••ixM» Psa»MaMia>«>F .x ixhar. i * ix >Í4'«xUM(t L M

.^ •U  • — ' f  Umípj» *J.« ( ,  1  a» C*a(. 81 r. a<i*ei«aMt«  .....................  —  —  * . d.
M ieeaailM •• <!».»• Inm -  •*- | • .««*KaMiM Mfl CiMWU». CMla. . . .  I. A a

!*•*»««• M  CHTI <•■ >M IM0 8I « t L,«IH4.  ,  N«nf M t u M irM i

L in e a  d e  ( f e n a r ia e ,  P e r n a n d e  P 6 a .S«mk (a—Mji, MilMMa He •
. 8 » piT»»» .. ............ . .F-X »t \  lntMik )M 88I1MI «e . •»xr— *• fmmt uáM (■« MaMkMi

l 8r :i  •ít 'A tt  MüXm ( • '( *  M  IM x a. .mmOx  —«kiixlna MxM« T xtk«X8r»4«.
-.II..IS ■c»MM8(mVMH FM'.............* *'s>'«) s le etM8r« FaMH Hu .

rrMJíi »ui <

'w t a v r .

D V J S l '.  JiUM .  ......... ..o «« XiM TiaMM M*«an8
’nWbtMrMTANTCS U  OiM—Xie»^)«M)<xeH<«M*mi*iiMw im  va«e«awuwáhN

MI M inaata 4 t  AtiXa.u
v a * o  * s- —I . . . - , . ^  „  

M8MKM U« U  M Ix «MOMAMO ée  l«M, FM ihM i tA k  « a n a _____ _ _____
•W M <M SIM r,l.lM M M M XIXM lM  l« CMIX». 8  Mrar* «  H4MM . .  _

L la v e  de 6 a b a * ,^ é jic o ,
V i> l (« aM M l 4 HtOMO, teiKrMt ■ r » a .k «  u lk lX a M  IMIAmM n  8« f i m r t  

> I Al , M 18 ixnrfD. «  I I , UfMXa>M« M<a h«m«» Vm»8 m. t  I i r i l i i  4 * J w  fl iT a T . 
a.,'. . ,  I  I. H8 V»«K«t. el A  r  • *  H a xM .^  M 4 . • o T S . i  ¿ S S S n iS M L t  i L S u r
•«SIÉAMI 9«Mta|l8 HMJ» T W M  F«ia.«,CM  «MMMxWW H f l« l  ¿.I»u4e lélUuae i'ox «m ¿oÍm >AWMM8Maa^r?L.

*  xe r  > M tf s  U M H é (r»8M  (MMMtOXUU »Wa M8 «a<M | r  Hlá

PATHEFRERESenKSPAÑA
Establecimientos para  la ve tía  de aparatos 

y alquiler de películas de todas marcas,

0 }
*
*  BARCELONA
g  C a s a  C a n i r a l : « ,  ¡■•m o  d e  G r s r is ;  le lé to n o  2 ,3 3 6 : « M n í  l a  « I ;  d i r e c c id s  te le g r a n c .  y  

[ J l  le le f ín ie a -  P s ü v é l l lm ! ,  B a r c e lo n a

SEVILLA
cano... del Caallllo: dircccidn telegrSOca y lekloi.,.., P.lhéfilms, Sevilli

TIMBRE RETRATO

G O N Z A L E Z  f ? i v a s
Preciados, 2 3  y 25. 

Sucursal; M ontera, núm ero 41

r
A U G U S T O  M A R T Í N E Z  O L M E D ! L L f l

¿ Q u é  e s  el t i m b r e  r e t r a t o ?  f c p r " , ' ¿ í
fKa  en caucho, de exac lo  parecido y  fác il estampuciún sobre cua lqu ie r pa­
pel, dé vuestra im ágen fotográfica.

El  HmKr» fftbrabm sirve para o b s n e r  m illares de copias 
l  l l I l l U l t  i K l f C t l U  de una  fotografié , con Igua l facilidad que 
con un sello de caucho sobre papel de cartas, poslales, la rjc tas de Yisi- 

ta, r tc .,  etc.

F l  H m h r o  r o t r . s i L n  « ' " f l » ' u n a  mujer, w t r e
i i i i j L / t w  l Y í i i C i l W  novK», y  com o recuerdo « c rn ii para la 

fam ilia  y  amistades.

n  Fí M v^Uá-Aá m e s i v  -n i-A-K obtenerlo  basta enviar una fotografía, y  i  lo soch ft dia« se
U l  U m D r e  r C l r d l O  o sen lrcg a rá  e l  t i m b r e  f^ E T R R T O .

A p rov inc ias  se envían, cerdflcados, á los díex días de re c ib ir et pedido.
Las fotografías se devuelven intactas.

Precio d e l t im b re  re tra tu , excepciona l, con un  tam pón y ro d il|o ;i A  los lectores de " lA MONARQUIA,, 
que acompaflen el ad junto  cupón

V  p e s e t e v c .

^ A O O  A D S L A N ' T A D O

HOTEL
MÉXICO

E N  E L  B O U L E V n R D

SAN SEBASTIAN
r > 4

O B R n S  D E  .

E l m ir le  V a n to ,  «avda . - ' ¿ 8  < ei4 c  t o  U  m a ie r . H v r t o f  ce rU s  —M r 
n w xM f M  t n  a fr e m e n a d o .  nove la  A J tM d ó H c L -P e ir  d k t t o  v>«Ar ks  \ 
OMhff,., i K " c i i k - £ i  l o r m ta l c  t o  S W / f f ,  aos H a - E n  t e d a  to  p i o l o ... 
o e r t i A . - l a  t e a f« f s i ¿ n  é t  A fm th ia .  lu v e la .— óV («m pi»  t o  r j a v ,  nu - 
v e l i  - f f t é s m t  la .  nnvele .— t r ú t k a .  Dovelas ucvo s  - t t  c a m 4 M  to -•  ~«,(>4<US« «X. *>• I <«<«.•—«XIWV MWgAX, uvv ru i»  p ix lf l*  -
r t í h e ,  Tiovela -  £ f  p r te ip t t io .  nove la  — ¿ í  r u c a t t ,  novela

EN PREPARACION
L'a m l l a g n  en  L o a r é fs .  n o v d a . T e o ír a  d e  m o j lo m lá í ,  d1i

Los lectores de provincias se servirán acom* 
piñsr en carta certificada ó sobre monedero el 
importe del TIMBRE RETRATO y 0,50 para 
gastos de certlScado.

T«)da la corres pundencia y pedidos ¿ nom> 
bre de

P. T o p rem o ch a ,
GRABADOR

4 2 ,  H o r t a k z a ,  4 2 , — M a d r í d -

D.
quí vñv gn
cúlfe de
em'ia íotografias y tíié^rle  de
péseios para hacer
Timbre rafrato.

E»ie holet 80 acaba de inaugorar eaie mes, en doode -  
encontrará el viajero todo nuevo

Su posición oxcelenu lo hace el m ás cánirico. con v is .  
lag al mar. en los altos del café Kuix, á 20 metros del 
Gran Gasino, desde sus am plias habitaciones, oyendo las 
dos m úsicas y viendo el gran paseo.

Hscennor. Baños. E tiche á iodos los trenes.

Tiinh l i  U M S lIlle i

Vda. de ARCE
k  s ju K u ra d .to .

EáM CN« iMOodMOd U Hms (III- 
4x1 d* oM frfnoFdi

ü E U R E K A ! ! ^
oiejcr cal2ado 

de España ♦ ♦ 

! i i l i  iitíiial (iii alini, i  9 Kseiu 

1 1 ,  M i c o L A - s  j ¡ a : .  e , i v e k . o ,  i i

SEÑORA VIUDA
D a  f a m i l i a  d l e t l n s : u t d a  

e e  o f r e c e  a c o m p a f i a r  A  

e e f l o r a a  6 e e ñ o r i t a s .

RuM it) It Ridaceién dil pirliiíici.

JULIAN G O NZALEZ FRAYLE
«■««■••r t o  SBK R h .

ARENAL 22 DPDO. (ArtuMIíre MGricil.lB).

H K I Q X L A S
pw asv* tontuN netibOmUH PriitvHgo lei trusjm .  hu m  i/fiKiM-i'm i *r 
oteraltdéde» R tm é n  ton  M vU o. y  k r t o  «  itm e iiB o  « r  l •c x M « ). ,t  e o fr n i. *
to  M rb d s á rtn m to fttM  t o  e ib u n n lK i to  im  qx^Bnidd*. torntarvei,, i>>'i gu^i 

C a z m * & .  3 3 .  p ia o  p r im « T «

í 
l

H M 0 ¡ A B H iQ H H B iD 0 5 r . ‘ ”X . i “
««d iMutoihlM, rviakcAMM. toMKMlftiea, vtoa* 
ir*  ete, el p»toc*s ,»  (« im im  a to c e »  el

i];9toiw<*tomMte«4AM.kvot toketoiuai U o tf-  
,u '  » i* i f  qXMMe. iC s M o »  p «  M  Orger i  O em pe  n to r re  
I Hita u to  M e t PMtf uMCM») < iraii»  (itu rM ifite «ptoceto. 

B A tR C S td O IT A

TOOAS I  axarHBKin oa
UIIFOIKES !  c l O S B  P ta lA tZ J K  

LIBREIS I  A l l l l l ,  IB  r  >8, IIIM ..M A D R ID

J

OENON’A
to b u ;,h « ie l E N k ie e M e - 
ktole f  NprTMmeeie »a/i 
totu ea ilBS, T reekuta- 
t o  C4ei6W «ew H e t e  1W S

O I N K l i R A
Ü tM  feWM Be«U R iM R  . 
SKeato t a  t i  to ta r  m i» 
prtU xM ce « a  Ugo, t in t e

A B A N I C O d ,  8 0 M B R l l _ l _ A S  V  P A R A G U A S  

B B P B C ia i.m A D Eider Oempster & G‘ . r r c ‘. r „ :  santa Cruz de Tenerife.

O B A B  i l M á O E H  D E  f i í í L

M
a N T O N l O  P R I E T O

C A U L B  0 8  L A  S A L ,  f  V 8

Oran «xisteaeÍA en papeles «9UcM. cromo. 
p *ra  hlo^rahas y  obrae d e  todas c lo e a .

N o t a  —Q  papel en que e a t i  im preso eata 

reviata e% d e  esle acreditado Establecimiento.

h : o t t =^t  . e s  q x j e  P = i E c o A ¿ i E r s r i D , u A . n v E o s
EN MADRID

■ « M I d e  I *  P u
P io p ie cs io : J . C ap tov le lle .— 

« S e n *  to l  H u .

«.«M (UUfMM

■ « M I  de M eáeld
‘ ro ^ td n o ; Saxiod üorkoo --  

Msjror, I.

P rap ie ta iiv  to  la  Or> i
to n .>  C * t o & J e r .  , « y d ? .  ¡

■ • M I  d e  K w Ih ü M v tm . i 
P r s p to t s n a ;  Adela C d rv e to . V |«  I 

t o  t o  O arck. -  Victoria, i i

______ -  ,  B « (« l « •  B e M  I
^ *W eU Hu. IgBKle Mh  Pri^MtirioL Ramto OoBitoei -  *

rk i -(to n to s , 1H. j Carrera to  to a  jn to im c, 34. \

B ed e l «le B e s k k
ProeletdHe « H k a  ú p tR  r

!>■ - A lca li, 33 y ys_____

B e i e l  d «  » e lM e 
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c n a iq u i'■«)

Y las bocinas to can d o  sin cesar y algu­
nos de los que n o  deben  ir por donde van 
suelen exclamar, com o el del aragonés del 
cuento:

-C h u ñ a , chufla, que como no te apar- 
íes tu...

Y claro, e i chauffeur tiene la culpa si 
iqué! recibe un empujón.

“La Monarquía,, en Bilbao.

i C orailonasre íia lilica iias
De nuevoreúnense los republicanos p ara

ofrecer una jira d la  cotorrita  d e  nuestro  
pirlamentarismo contem poráneo; Mel­
quíades Alvarez, el ca tedrático  que  o o  ex­
plica su asignatura en la U niversidad  de 
Oviedo. Hace bien. ¿P ara q u é  molestarse? 
Los alumnos saldrían  d e  c lase tan  indoc­
tos como en tra ro n . M ás aún: pesarosos de 

J  «r siempre el m ism o discurso florido y re - 
i Biabante d u ran te  años, meses y días, 
i  p rend ió se  uno  allá en lejanos tiem pos 

i  «ando hizo  oposiciones á  la cátedra que 
ioy, por desven tura  y desdicha p ara  la 
P itriay enseñanza, ocupa,inm erecidam en 
te por supuesto, v hele aquí lanzándose de 
con tinuo . Aseméjase a la im presión p ro ­
ducida  por un disco de g ram ófono , que  en 
cualquiera época rep roduce  las m ism as 
palabras é idénticos pensam ien tos,

¡P o b re  Mei |iiiades Alvarez! N o  sé qué  
admirar más en él. si la  fre scu ra  co n  que 
varía de pensam iento  po lítico  ó  la  q u e  n e ­
cesita para decir u n a -co sa  an te  los suyos, 
los republicanos, ó  a n te  los otros, tam biin  

ssyos, lo s m o n árq u ico s  de la  ex trem a iz­
quierda, aquellos <kl extinguido  partH o  
personal d e  M oret, que tienen d e  m onár­
quicos lo  que Lerroux: pero con  la ag ra­
v an te  d e  faltarles valor p ara  ser sinceros 
en su credo político.

C uando vió allá en lon tananza , en  el 
lejano horizonte, destacarse  u n a  cartera  
m inisterial, convirtióse en  m onárqu ico , 
pero no á  pecho descu b ie rto , p o r tem o r á 
que la  com binación fracasase, en  cuyo 
caso ni los unos n i los o tro s  le adm iticían  
en sus filas; aquéllos po r tra id o r, p o r am ­
bicioso é  tos, E ncuén trase  fracasada la 
partida, é  im ;ietuoso  se vuelve á  su an ti­
guo cam po p a ra  conservar, aunque super­
ficialmente, el puesto  q u e  por casualidad  
encontró vacante.

Q uiere afianzarse y p a ra  ello  n ad a  m e­
jor que lanza r rayos y cente llas co n tra  A.U- 
gustas y S oberanas personas, co n tra  obis­
pos y cu ras , c o n tra  lo s m ilitares, con tra  
Maura, L a  C ierva  y ,e n  una  p a lab ra , con tra  
todo aquello  q u e  rep resen te  o rd en , g ran ­
deza, am o r p a tr io . ¡H asta  con la  m uerte 
se metel ¿Qué h a b rá  hech o  este aven turero  
^ i l t ic o  q u e  ta l pavor le in funde  la  m uer- 
e y hacerla  d esap a rece r pretende? ¡Qué 

yfccura tan  in inensal ¿F.s posible esté su 
* T S íó n  cabal?  ¡M eterse con  la  m uertel Sólo 
í  él y  a n ad ie  m ás que a  él puede caberle 

i en la  cabeza  luchar con  la  m uerte  y p re- 
« n d e r su an iqu ilam ien to .

¡Y estos hom bres lu ch an  p o r gobernar­
nos; estos seres quieren  reg en erar la  N a ­
ción!

H e a q u í el anfitrión d e  la  ú ltim a  com i­
lona re p u b iic a n a -so c ia l is ta -á c ra ta -a n t i-  
pa trió lica -an tim ilita ris ta , p red icado ra  dei 
c r im en ..., d e téo te , plum a, y n o  prosigas 
reseñando  tan  nefasto program a. H u b o  sus 
correspondien tes b rind is en m ás ó m enos 
estado  sereno, ¡Se consum ieron  m ás arro­
bas de vino que com ensales hab ía l Y  Mel­
quíades A lvarez lanzó ei final del discurso 
q u e  se aprend ió  el año  uno de su carrera  
política.

Los hom bres d e  conciencia  rec ta  y  pen ­
sar firme, aunque  con trario s á los nues­
tros, son d ignos d e  loa por sus conv icc io ­
nes. Fero los hom bresque, com o M elquía­
d es Alvarez, ni piensan ni sienten  ni q u ie ­
ren , ni saben á dónde van ni p a ra  que van, 
d an  asco. Su palabrería m arru llera  e rapa- 
laga.

¿Qué h a  hecho el gran tribuno por la  fe­
lic id ad  de la  N ación y por el b ienestar 
de ios individuos? ¿Dónde las leyes ins­
piradas en sus doctrinas para m ejorar el 
salario dei o b re ro  y  de la  clase media? 
¿Dónde están  sus libros científicos que  ilu­
m inen a  la generación presente y sean fa­
ros salvadores p ara  Jas futuras? ¿D ónde 
hallar al sab io  ca ted rá tico  cuyos libros 
ilum inen in teligencias novelea y aun m a­
duras? ¿D ónde están  sus ob ras jurídicas? 
¿Donde se le ve luchando  polém icam ente 
en .Academias y .Ateneo»? ¿D ónde sus con 
ferencia»? ¿D ónde sus artícu los period ísti­
cos? E o  p a n e  alguna se  h a lla rá  n i un sólo 
átom o. E ntonces, ¿i¡u6 es este  h om bre , y 
que hace p ara  subyugar? ¿De qué  m edios 
se vale? C onsíguelo por la  ignorancia  crasa 
d e  las pobres m uchedum bres que, en g añ a­
das, le e scach an .

T a l es M elquíades A lvarez, la  co to rrita  
del Parlam en io . Sus tciuiifus llegan á su 
fin, su  estre lla  se eclipsa por m om entos, y 
a  pasos gigantescos llega la ho ra  fa ta l en 
que  sus h u s m o s  correligionarios, descnga- 
flailos de sus predicaciones caseras, le han 
d e  sepu ltar en  el fango d e  ese cieno  in­
m u n d o  que  cub ija  seres repugnantes. D e- 
fiénoese eo francachelas, en tre  copas de 
viuo y aguard ien te .

jU igno y m erecido  castigo  d e  los hom ­
bres que viven tan  só lo  p a ra  desp restig iar 
su P atria , y  envilecer un ideal que, aun 
contrario  al nuestro , m erece el respeto  co n ­
cedido a las ideas en  an iio n ía  co n  las co­
rrien tes m odernas.

A. L ó p e z  Peyr-o.

L ógicam ente, el a su n to  «E xposición  en 
B ilbao», ó  m ejo r d icho , e l e x trañ o  giro 
que  h a  to m ad o  ese asun to  en la  p a sad a  
sem ana, d eb ía  ser tem a  exclusivo  de esta 
c ró n ica , puesto  que  aq u í v iene siendo 
tem a p rin c ip a l d e  conversaciones, y  aun 
fuera  d e  a q u í han  te n id o  reso n an c ia  las 
d im isiones p o r p a rtid a  d o b le  q u e  han  
p resen tad o  D. F ed e rico  M oyúa de su  ca r­
go d e  a lca lde  y d e  su  p u e d o  d e  rep resen ­
ta n te  del A y u n tam ien to  en  el C om ité o r ­
gan izado r d e l C ertam en , y  D . E d u ard o  
B a ran d ia ran  d e  su  puesto  d e  vocal de ese 
C om ité y d e  su ca rg o  d e  p res iden te  de la  
C ám ara  d e  C o m erc io , In d u s tria  y  N ave­
gación .

C onsegu ida  m uy rec ien tem en te  la  Ley 
de subvenc ión  d e  tres m illones de p e se ­
tas que  co n ced e  el E stado  p a ra  la  E xpo­
sic ión ; co n seg u id a  poco  después la ratifi­
cac ió n  d e  un aux ilio  d e  un  millón cjui- 
n ie n t ,s m il pese tas p o r p arte  de la  D ipu­
tac ió n  P rov incia l d e  V izcaya, y faltando 
so lam en te  q u e  el A yun tam ien to  b ilbaíno 
con firm ara  su  subvención  d e  dos m illones 
d e  pese tas, a c o rd a d a  en  princip io , y  a p ro ­
b a ra  el p resupuesto  definitivo de las obras 
— el cu a l ya se  sabe  que  n o  excede del 
im porte  to tal d e  esas tres subvenciones,— 
surge ah o ra  la  com plicación de las d im i­
siones a  que  an tes rae he referido.

L os d im isionarios alegan, com o razón 
fundam ental de su  actitud , el cansancio 
en  la lucha que han venido sosteniendo 
largo tiem po con los enem igos de la Ex­
posición  y el invencible disgusto que les 
han proporcionado últim am ente ciertas 
m anifestaciones de una  persistente oposi­
ción al C ertam en proyectado.

.Muchísimos vecinos d e  B ilbao, y yo en ­
tre ellos, consideram os im procedente  esta 
re tira d a  que d a  lugar á  o tras renu  icias 
análogas y que  deb ilita  g randem en te  al 
C o m iiéen  los precisos m om entos en  que 
éste tiene que cum plir, an te  la C o rpo ra­
ción  m unicipal, el u ltim o tram ite  d e  la 
m isión que  le  fué confiada.

Por virtud  del extraño  giro que  tom a 
este asun to , puede muy b ien  darse  el es­
tupendo  caso— digno de pasar a la h is to ­
r ia — de que, después d e  m ucho  tiem po de 
penosa lucha para  conseguir de) E stado  
ia n a d a  despreciab le  subvención de tres 
m illones d e  pesetas, se  le d íga al G obier 
no que  y a  no  querem os esa im portan te  
can tidad .

Y n ad a  m ás p o r  h o y . Faltan  cuatro 
d ias p ara  que e l .Ayuntamiento celebre se-

EH niS VEIHTE AÑOS

MiBniras va roflnííndoss mi palailar ortislico, 
va haci6,idose al dolor seaslDle el corazón, 
gozando de un sublimo arrob.mionto místico 
el mirar de la uldu la coniusa visión.

jOb, las exquisiteces de la meiancoKal 
iOti, Id esleía da luz Qua deja fa verdad!
¡Oh, la gfi Id frescura de la sana alegría 
l) la augusla menilra de la fellcldajl

SI el Dios que nos gobJerna me colmii de pla-
[C0PO5,

Si me colman de besos las más bellas muteres. 
con mi lira, que ríe, siempre seré feliz.

V si eu el alma sangra una herida mug roja, 
mi salierlo, rumpicndo sus cuerdas de cunyufa, 
le dirá enire sullozus: iQué hermosa flor de fisl 

R. Buendia M anzano ,

sión y sepam os á qué a tene rnos. M otivos 
fáciles d e  com p ren d er m e im piden  en trar 
po r ah o ra  en  la  en trañ a  d e  esta  c u e s tió n ,

*
«  *

T o can  á  su te iin ino  los trabajos de or­
gan ización  de las C olonias escolares. La 
C om isión que  los realiza está haciendo  
suprem os esfuerzos p ara  conseguir que 
esta noble Institución  alcance todo  si des­
arro llo  que  debe  tener en  nuestra  capica!, 
donde  pasan  de j . ooo las cria tu ras d e  fa­
m ilias pobres (¡ue asisten á  las escuelas 
m unicipales, y  donde  e«, por lo tanto, 
grandísim o cl núm ero de niños y de n iñas 
que  necesitan  p ara  sus débiles organis­
m os los inm ensos beneficios de una buena 
tem porada de vida cam pestre y  de una 
nu tritiva alim entación.

P o r in iciativa particu lar de unos cu an ­
tos am antes de la infancia desvalida, se 
o rganizó  la p rim era C olonia escolar de 
B ilbao el 18 9 7 . Se reunieron por suscrip­
ción  1.8 0 0  pesetas, y veintidós niños, á 
cargo de un m aestro, fueron á  pasar unas 
cuan tas sem anas á la p laya  de Gorliz, 
herm oso sitio donde , por cierto, com en­
zarán m uy p ron to  los trabajos de cons­
trucción d e  un sanatorio  m arítim o infan 
til, costeado y patrocinado  por la D ipu­
tación Provincial de Vizcaya.

Ei ensayo  á  que me refiero dió muy 
buen  resultado y la  benéfica o b ra  fué con­
tinuada y desarro llada con auxilios m etá­
licos del A yuntam iento  y de la c a rd a d  
privada, Y o creo  que el desarrollo  de ia 
Instituc ión  sería desde hace tiem po mu­
cho m ayor si no  se hub iera  pretem lido 
algunas veces m ezclar á  lo que debe ser 
o b ra  neu tral, o b ra  santa, producto del 
am o r y d e  la generosidad de todos, cierta 
p ropaganda  d e  la po lítica  d e  las izquier­
d a s .

De e sp e ra re s  que  la  actual (.'omisión 
de Colonias escolares, alejándose mucho 
de ta l derro tero , logre m uy pronto que 
vaya elevándose grandem ente, de año en 
año, por virtud d e  las donaciones particu­
lares, la c ifra d e  c ien to  c incuen ta  nifitjs y 
n iñas que hoy com ponen ¡as cinco  Colo­
n ias o rganizadas, c ifra  verdaderam ente 
insignificante en relación  con  e l consi­
derab le  núm ero d e  cria tu ras de las clases 
hum ildes, y en re lación  tam bién con la 
cu ltu ra , con la riqueza y con ia  caridad 
que existen en nuestra  pob lac ión .

J u a n  d a l N « r v ió n .
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LAS DEFENSAS NATURALES
l£l to ro  ¿ tiene cuernos p ara  defenderse, 

ó  se  defiende con los cuernos porque los 
tiene? G oethe se  a tiene  á lo último, y con 
él casi todos los na tu ra listas . En cambio, 
los p rovidencialistas creen lo prim ero. El 
asun to  vale la pena de se r dilucidado, pero 
yo no tengo tiem po en e s te  instante.

Lo único que diré es que no sólo nuestras 
cualidades, sino tam bién nuestros defectos, 
nos son útiles en algunas ocasiones.

Los aním ales todos utilizan los m edios 
que poseen , fu ertes  ó  débiles, para  la lucha 
con la N atu ra leza  anim ada ó inanimada 
El asno tira  coces porque no tiene garras, 
e l corzo utiliza sus p ies ligeros para  huir, 
el calam ar su  tin ta  para en turbiar el agua 
y ocu ltarse , y los insectos que no poseen 
o tro  medio de defensa se  hacen los m uer­
tos.

P o r eso , nada tiene de extraño, digan lo 
que quieran, que iMorates haya utilizado 
en c ierta  ocasión la mala fama de que go­
zaba en tre  su s  vecinos y conocimientos.

E ra andaluz, y  hab ía  llegado al pueblo 
en  com pañía de un ingeniero, sirviéndole 
de criado y de ayudan te  en sus traba jo s  de 
campo. Cuando el ingeniero  p artió  de la 
com arca, M orales se  quedó  en ella. Logró 
que  le hiciesen so b res tan te  en Jas ob ras de 
una carretera; luego fué destajista ; ganó 
algún dinero P ron to  fué un hom bre cono­
cido y h asta  im portante en tre  el paisanaje. 
En diez leguas a la  redonda no habla quien 
bebiese, quien hablase ni quien m intiese 
ta .itu  como él Denunció una mina de car­
bón, y se  asoció con un pequcílo p rop ieta­
rio del pafs p ara  beneticiarla Dos años 
después, los trabajos quedaron  in terrum pi­
dos y el p rop ie tario  arruinado. P e ro á  Mo­
ra le s  le vim os tan boyan te  d esp u és  de la 
ca tástro fe . Com pró un herm oso caballo de 
silla y comenzó a  hacer una casa, b s te  fué 
el prim er golpe serio  que recibió su repu ­
tación.

No mucho después denunció o tra  mina 
de h ierro. H izo un viaje al ex tranjero , y 
volvió en com pañía de dos blondos ingle­
se s  que  venían a  recooocerlaan tos de cons­
titu irse  la Sociedad que han ia  de exp)oi?.r- 
la. L os ingleses eran expertos y la recono­
cieron coa toda m inuciosidad. M orales no 
era  tan experto , pero  logró engañarles. Los 
ob rero s que  los acuinpunauan, am aestrados 
p o r  el, llevauan  en los Oüjsutos niagniticos 
ejem plares de m ineral de h ierro. Cuando 
los ing leses les o rdenaban  arrancar en ios 
diversos p a ra je s  de la mina algunos trozos, 
al eu t.egarius sabían , como habites p res ti­
digitadores, substitu irlo s  por tos otros.

bin enjuargo, aquellos ex tran jeros co- 
ineuzaron á dudar ae  la  buena te de M ora­
les , o  porque advirtiesen  su s  prucediiiiien- 
tos falaces o  porque algún tra ido r se los 
denunciase. Arrojaron lus pedazos de mi­
nera l ex irald  >s a) rio, y una m añana, ellos 
mism os, p rov isto s de pico y azaaa , se  diri­
gieron a id im na, arran caro u lu s trozos que 
juzgaron oportuno, Jos m etieron en un saco, 
lo p recin taron  escrupiijoaaincnte y se  ly 
Ucvar.m  a la fonda donde se  alo jaban.M o­
ra le s  se  puso al hab la  con una du las c n a - 
.das, le (bó un b ille.e ae  cinco duros, y pudo 
p e n e tra r  de nocne en el cuarto  duuue se 
h a d a b a  el saco eiuprrado . Lo descosió por 
debajo , saco  las p iedras m.»>eraies, nnro- 
clujo o tras , y  de nuevo  lo cosio.

C uando el s«po llego á L ondres en eonj.- 
pafiia de ios em isarios, y iué exanunado 
po r IOS técn icos su c  nfeijido, causo pro­
funda adm iración la riqueza de aquel mi­
neral, y d esd e  luego quedó constitu ida Ig 
Suciedad que liabia de peneliciarlo . Se en­
vío uii d ireu to r facultativo, y .vjorales fue 
nom brado adm in istrador g e ren te .

G randes p repara tivos, mucha m aquina­
ria, p lanos inclinados, pequeñas v ías fé­
rre a s  p a ra  la  tracción , lavaderos, carga 
deros, etc., e tc- T odo  es to  duro  más de un 
año. Cuando com enzaron los verdaderos 
traba jo s  de explo tación , no la rd ó  en a v e ­
riguarse que aquella  mina se  cpniponia de 
pequeñas bo lsas, y que si cl m ineral ora 
rico en alguna de ellas, en la m ayoría valía 
muy poco, c.1 resu ltado  fué que algún tiem ­
po después, la Sociedad se  vió necesitada 
a  suspender los iraodjos, y los ingleses so 
retiraron á su  país con enorm es p e r­
didas.

¿ i 'e rd ió  tam bién M orales? L ejos de eso, 
se  adv irtió  claram ente que suforcuna había 
crecido  como la espum a. C om pró un coche 
con do s caballos, y  vivía como un hombre

opu ien to . Los cam pesinos tasaban  su  ca­
pital en más de cien mil duros. Es posible 
que no fuese tan to , u c  todos modos, con 
tal m otivo . M orales fué considerado, no 
sólo en el pueblo, sino  en toda la p rovin­
cia, como uno de los hom brea m as inmora­
les que jam ás se  hubieran v is to . Fué uná­
nim emente aborrecido  y despreciado, p e to  
se  le qu itaba el som brero de lejos.

Asi vivió, feliz y respetado  en la aparien­
cia algunos años Fero  las leyes morales, 
vulner .das por su  homónimo, exigían una 
reparación, y al cabo se  les fué otorgada. 
N uestro  flamante cap italista  tenía un esp í­
ritu .inquieto y am bicioso; no le b astab a  el 
dulce b ienes ta r que tan  inm erecidam ente 
disfru taba: apetecía  se r un millonario. Vio 
la ocasión de conseguirlo, quiso  a p ro v e ­
charla, y sucum bió.

A pocas leguas del pueblo donde hab i­
taba , existía un coto minero com puesto de 
varias pertenencias que aun se  hallaban 
po r explotar, fo d o  cl mundo se  h a d a  len­
guas de aquel coto: se  decia q u e  e ran  las 
más ricas minas de carbón que había en la 
provincia: los ingen ieros y capataces co­
rroboraban este  aserto . M orales supoque se  
hallaban a  la ven ta  y que sus propietarios 
las tasaban  en quinientas mil pese tas. No 
tenja b astan te  d.inero p ara  com prarlas, pero 
se  tyqsladó á ia capita l d e  la provincia, ha­
bló con M iranda y con U lloa, los dos ban­
queros mas ricos, les hizo v e r claram ente 
las ven ta jas dei negocio, y después dé re­
petidos yiqjes y conferencias sé  qecidió 
que las com prarían en tre  los tres. M orales 
aportó  duscleiitas mil pesetas, y ciento cin­
cuenta mil cada  uno de los banqueros.

M iranda y Ulloa no eran dos cándidas 
palom as. S i algún símil pudiéram os ex ­
tra e r p ara  ellos del reino animal, m ás bien 
pudiéram os com pararlos a  dos zorros vie­
jos. Asi, que á todo el mundo sorprendió 
que se  asociaran  con aquel aven tu rero  tan 
desacred itado  y peligroso Ellos sonreían 
bondadosam ente cuando se h ab l-b a  del 
asunto , y respondían que M orales no era  
tan  picaro como la gen te  lo pintaba.

Sin em bargo, no le conceoleron la admi- 
pistracion del negocio, como Habían hecho 
los ingleses. N om oraron p ara  e s te  cargo á 
un yerno de Ulloa. Ademas, quedó es ipu - 
ludu en  el con trato  de sociedad que cada 
uno de lus socios aportarla , p a ra  com en­
zar los gastos de explotación, cincuenta 
mil pesetas, y o tras cincuenta mil en cl caso 
d e  que lus bcnehcios no bastaran  á  cubrir 
los gastos.

Ahor.q bien, se ten ta  mil du ros e ra  lodo 
el cap ita l qué poseía  M orales. ¿Lo sáblan 
M iranda y Úlloa? Hay que suponer que lo 
sabían. Porque, concluido ei segundo divi­
dendo pasivo, como las minas" no d iejen  
aún 10 sulicjente p ara  cubrir los gastos de 
explotación, se  negaron á  facilitar más di­
nero  y suspendieron las obras.

M orales se  m esaba los cabellos. Aquello 
era  un absurdo. T odos los técnicos afirma­
ban que no habia o tras minas mas ricas en 
la  cuenca carbonífera. E ra seguro  que a n ­
tes de un año com enzarían á  rendir enor­
m es ganancias. M itánda sacudía  la cabeza 
con un gesto  escép iicp .

--D esen g áñ ese  usted , M orales. Hemos 
hecho un mal negocio. Confesem os que 
nos hem os pasado de cándidos prestando 
coiiiianza a  los ingen ieros. L os negocios 
parecen siem pre bien sob re  el papel, pero 
en el te rreno  son d is tin tos. N o hay más 
que cerrar el portam onedas, y á  pensar en 
o tra  cosa.

¡C errar el portam onedas! D em asiado s a ­
bían M iranda y Uiioa que el portam onedas 
de M orales lo mismo podía e s ta r  ya abier­
to  que cerrado , l 'e ro  aparen taban  ignorar­
lo y le tra taban  como uno de sus pares, 
esto  es, como un hom bre que tuv iese en 
re se rv a  algunos m illones, bi el quería pro 
seguir la explotación por su  cuenta, se  c e ­
lebraría en ire edos un nuevo con tra to , y 
le s  daría  po r tonelada  ex tra ída  el tanto 
pur ciento que se  conviniese.

M orales no quiso confesar su  situ ac ió n . 
H ipotecó la casa  que tu b ia  constru ido y 
prosiguió  d u ran te  un curto  tiem po la ex- 
p io iaciun .

p id ió  dinero después en todas p a rte s , 
y  eij todas partes  le cerraron  las puertas. 
Las obras quedaron a l fin definitivam ente 
en su spenso .

Entonces M iranda le  llamó á su d e sp a ­
cho, y en nom bre suyo y en  el de su  com ­

pañ ero  U lloa le p ro p u s o .. .  (¡Cuesta traba 
jo  decirlo! P o cas veces se  hab rá  v is to  en 
el m undo una burla tan  escandalosa!) Le 
propuso com prarle  su participación en las 
minas por la can tidad  de ¡diez mil duros! 
M orales quiso a rro ja rse  sob re  él; los d e ­
pendientes del banquero  se  lo im pidieron. 
N o pudieron e s to rb a r que so ltase  por la 
boca todos los ep íte to s  que la fantasía an ­
daluza y su  educación p lebeya le sugirieron 
en aquel in stan te . Como hab ia  tes tigos, se 
le podia p rocesar por injuria; pero  M iranda 
e ra  un hom bre p ráctico  y frío . P retirió  es-

Serar, y tom ar una venganza más sab rosa , 
•espués de todo, aquel desdichado tenia 

razón para  enfadarse. A cababa d e  in v er­
tir, en tre  la com pra y los trabajos, más de 
se ten ta  mil d u ro s .

Entonces com enzó para M orales una 
época bien aciaga. Sin dinero, sin repu ta ­
ción, »in am igos, p asab a  ta v ida del uno al 
o tro  café del pueblo vociferando contra 
Ulloa y M iranda, narrando  su s  infamias. 
La gen te  le escuchaba guiñándose el ojo. 
T odo  el mundo com prendía que  aquel 
hom bre habia caldo en un pozo . En c u a n ­
to  volvía la  espalda, so ltaban  á  re ir a legre­
m ente.

D escaeció notablem ente en su aspecto  fí­
s ico . A ndaba pálido, ojeroso, sucio, y ú l­
tim am ente em pezó á d a rse  á la bebida. 
Llegó á  faltarle lo necesario  para  vivir, y 
apeló  entonces á  subterfugios y tram pas 
que estuv ieron  á  punto de dar con él en la 
cárcel. Si alguien le insinuaba la idea de 
que acep tase  los diez mil duros que le  o fre­
cían .Miranda y Ulloa, ¡eran de oir su s  b las­
fem ias é im precacione-l

Sin em bargo, Ulloa y M iranda, cuando 
se  les hablaba del asunto , dejaban escapar 
una risita  burlona y m ostraban com pleta 
seguridad de que no ta rdarla  mucho en 
venir á  ellos con, el som brero  en la mano 
dem andando las cincuenta mil pese tas

M as antea de que esto  se  realizase, llegó 
á la provincia un M ister Burke, rep resen­
tan te  de una poderosa Com pañía inglesa, 
acom pañad > de su  secre ta rio , llamado m is­
te r  Smíth, y recorrieron toda la cuenca 
carbonífera Cuando lo hubieron hecho 
m inuciosam ente, decidieron com prar el 
co to  de Santa B.árbara, que e ra  el de nues­
tros asociados, y se  p resen taron  á M iran­
d a  y Ulloa.

•Miranda y U lloa abrieron el ojo, presin­
tiendo nn buen negocio- C om enzaron ne­
gándose á enajenar las minas. Eran las me­
jo res  que existían  en toda  la provincia; no 
n -cesítaban decírselo, puesto  que él m is­
mo las habia reconocido como tales por el 
hecho de gestionar su com pra T erm ina­
ron pidiendo por ellas tr e s  millones de pe­
setas

Hubo largas conferencias, consultas á la 
casa, regateos y am enazas de abandonarlo 
todo y m archarse. Ulloa y M iranda se  man­
tuvieron firmes. Por fin, Mr. Burke aceptó 
el p rec io . Se convino en ce leb ra r 'e l con ­
tra to  tres dias después, cuando la casa hu­
b iera  girado el millón y medio de pesetas 
del prim er plazo, pues hab la  de pagarse 
en dos, uno de presen te  y o tro  á los seis 
m eses.

Pero  aquella misma tarde, an tes que Ulloa 
y M iranda hubieran avisado  á  M orales (ly 
10 hacían con harto  dolor de su  corazónlj, 
M r. Burke les llamó á la fonda, y con sem ­
blante hosco y en español chapurrado les 
dirigió e s te  discurso;

—Señores, tengo el sentim iento de anun­
ciar á  u stedes qae n uestras negociaciones 
quedan definitivam ente ro tas. Acabo de 
enterarm e casualm ente de qué clase de 
persona e s  ei socio que rep resen ta  el cua­
renta p o r c ien to  en  la propiedad de las mi- 
ñas. La casa  cuyos in tereses gestiono no 
me perdonaría  jam ás el haberla rebajado  
hasta el punto de celebrar co n tra to s  con 
un hom bre que sin escrúpulo alguno la 
arrastrarla á  uu pleito ó  la m olestaría por 
cuantos m edios se  le ocurrieran. N osotros 
estamos acostum brados á tra ta r  con p e r­
sonas honorables, y desde el instante en 
que tenem os duda de la buena fe de algu­
na, nos apartam os inm ediatam ente de ella, 
-Aquí no hay duda ninguna El socio de us­
tedes goza de una reputación pésim a, se  
acumulan contra él cargos gravísim os. Lo 
que ha hecho hace tiem po con algunos 
com patriotas míos, le hubiera im posibilita­
do en cualquier o tro  país qne no fuese Es­
paña  para segu ir habitando en él.

Ulloa y M iranda quedaron consternados, 
En vano tra taron  de dem ostrarle  que, una 
vez  celebrado el contrado, la casa nada 
podia temer de M orales. M isier B utke se 
hizo el sordo. Se hallaba resuelto  á aban­
donar el negocio, con tan to  más gusto, 
cuanto  que las m inas seguían pareciéndole 
carísimas.

Entonces los banqueras, en  el colmo de 
la  desesperación, le o frecieron a rreg la r el 
asunto, quedándose ellos como únicos p ro ­
pietarios del co to  de Santa B árbara, sí d¡- 
tqtaba su marcha cuatro  días M ister Burke 
se  lo otorgó. Le pidieron asim ism o que no 
hablase con nadie del asuufo duran te  estos 
cuatro dlgs. ÍMjster Qurke se  ló otorgó 
igualmente.

Enviaron acto coptinun un em isario  á 
M orales, con orden de traerle , sj fuese n e ­
cesario , por los pelos. No fué in4¡8pensaT 
ble. Morqles se presentó al d¡a siguiente 
en el despacho de M iranda, jan sucio  y tan 
to rvo  como solía andar en los últim os tiem ­
pos. Miranda le acogió con sonrisa  afec­
tuosa  y campechana.

—Vamos a ver. M orales, nos hem os en ­
terado de que usted pers is te  en la ideá de 
que Ulioa y yo hem os querido arruinaríe 
intencionadam ente para  aprovecharnos de 
su  ruina y quedarnos con las minas por un 
pedazo de pan. Nos han dicho qu 1 en to­
das partes y ocasiones nos recrim ina usted 
con palabras insultantes. Es preciso que 
esto  concluya de una vez. Juzgam os el ne­
gocio malo, y hemos ofrecido d usted  una 
cantidad que en realidad parece irrisoria. 
T a | vez nos hallemos equivocados, y el

coto tenga un g ran  porven ir. El presente, 
bien lo sabe  usted , no puede ser m ás d e - 
sa s tra so  De todos modos, como usted  ha 
hecho sacrificios enorm es, y p ara  arrancar 
á  u sted  de la cabeza la idea de que hem os 
pre tend ido  arru inarle  estam os d ispuestos 
á  sacrificar nuestros in te reses  en tregando  
á  usted la can tidad  que por las m inas ha 
dado, e sto  es, doscien tas mil pesetas.

M orales perm aneció silencioso y movió 
la cabeza  lentam ente, haciendo un signo 
negativo.

—¿No acep ta  u s ted ?—pregun tó  M iranda 
con so rp resa .

El mismo silencio y el mismo signo ne­
gativo.

Hubo una pausa.
— P ues ¿qué es lo que  usted  qu iere  por 

su  pa rte  en el coto?
—D os millones de pese tas— repuso M o­

ra les en el tono m ás natural del mundo-
M iranda se  puso pálido.
<E stebribón lo sabe todo>, se  dijo  inme­

diatam ente. P o r  unos segundos se  miraron 
am bos á la cara  en silencio y con los ojos 
muy abiertos.

—Si es b rom a, puede pasar —dijo a l cabo 
el banquero  riendo—. Ya sé que  u stedes 
los andaluces las gastan  muy alegres.

—Haiilo en serio , don Rafaé; u sted  no 
sabe lo que son esas  m inas, don R afaé—r e ­
puso M orales en tono can d o ro so —. Si u s ­
ted  sup iese  qué tesoro  tenem os en  ellas, 
no hubiera usted  hecho lo que hizo, ab an ­
donar los trab a jo s  y d e ja r que a lgunas ga ­
lerías se  viniesen abajo  y las m áquinas se 
echasen á  perder. Yo estoy  com pletam ente 
seguro  de que, más ta rd e  ó m ás tem prano, 
ese  coto nos ha de hacer ricos á  todos.

M iranda le clavó una m irada penetran te , 
t  a tando de investigar si aquel su je to  se  
estaba  burlando, ó  nada sabia de lo ocu­
rrido.

El aspecto  tranquilo, inocente, de M ora­
les le aseguró , aunque no p o r completo

— Vamos, no sea  usted  niño. M orales. 
Sólo con una im aginación tan  exaltada co ­
mo la que u sted  tiene se  pueden concebir 
esas locas esp e ran zas . D eje u sted  la fan­
tasía . vuelva á la razón, y acep te  usted  el 
negocio que le proponem os; porque, si aho­
ra lo rehúsa, acaso  no vuelva  para  usted  la 
ocasión.

—Le rep ito , don Rafaé, que u sted  no s a ­
be lo que son e sas minas. ¡Hay que haber 
oído á lus capataces!, ¡hay que haber v is ti  
trab a ja r á  tos m ineros. I ¡Una sedal, ¡un 
tarro de m anteca, don Rafaól

E ste  sacudía  la c a b -z a  riendo, como si 
se  tra ta se  de las palabras de un niño ó de 
un loco.

De pronto  el sem blante de M orales cam­
bió de exp res ión . Su frente se  contrajo, 
su s  ojos relam paguearon, su voz tem blaba 
de indignación.

— Parece m en tira , don R afaé, parece 
men ira que u sted  y su  com pañero Ulloa 
sean dos personas apreciadas y re sp e ta ­
bles! ¡Después de haberm e dejado  en la 
miseria, después de haberm e puesto entre 
la espada y la pared , aho ra  que Dios qu ie­
re  sacarm e de la ruina y hacerles á  u ste ­
des tam bién qn favor, todavía in tentan  us - 
tedes engañarm e m iserablem ente y d es­
pojarm e de lo que me pertenece...! Que 
eso  lo hiciese un p e ta te  como yo, podía 
pasar; ¡pero un senador!, ¡un millonario'

M iranda tenia la cara  dura, pero  así y 
todo |e  salieron los colores á  ia cara .

—P u es to q u e  u sted  lo s a b :  todo—mani­
festó  al cabo con enfado - ,  no ha^i más que 
hab la r. Sin em bargo, debo advertirle  que 
la casa inglesa que desea adquirir las m i­
nas no qu iere  t.'a tos con usted.

—Es igual—repuso tranquilam ente M o­
ra le s—, O conm igo tiene que tra ta r  ó no 
puede adquirirlas- P o r ta n te ,  ustedes me 
darán los dos millones de pese ta s .

A pesar de su calm a habitual, M iranda 
experim entó una terrib le  sofocación, que 
contrajo y encendió su  ro s tro  de modo 
alarm ante P o r un momento pudo tem erse 
que le iba á d a r una apop le jia . D ejó esca­
p a r unas cuantas in terjecciones que no 
suelen oírse en el Senada; pero, al fin, lo ­
g ró  dom inarse y discutir el asunto  con re­
lativa tranqu ilidad .

M orales no insistió  mucho tiem po en los 
d os m illones de pesetas D espués d e  d is­
p u ta r algunos minutos, se avino á  percibir 
el cincuenta por ciento del precio, esto  es, 
millón y medio. Y como e s ta  cantidad no 
la recibiría sino en dos piazss, porque asi 
en tregarla  el precio la casa adquisidora, se 
convino, p o rf ío , en  que Ulloa y M iranda 
le com prasen su pa rte  por un millón do s­
cientas mil pese tas, en tregado en el acto  
de ce leb rarse  el contrato

C elebróse é s te  en la m añana del día s i­
guiente. M orales cobró el cheque del Ban­
co y se  partió .

U lloa y M iranda se  dirigieron acto  con ­
tinuo á  la fonda donde se  alojaba M ister 
B urke. El dueño del hotel les en teró  de 
que M ister Burke y M ister Smith, después 
de pagar su  cuenta, hablan salido en el rá ­
pido de las once.
' E sta  vez la apoplejía no se  contentó con 
am agar. M iranda cayó al sq e ij. Le tra n s- 
por ^ron á casa y, aunque salió  dei a ta ­
que, to d a  su  v ida renqueó un poco de la 
p ierna derecha y habló con m ás dificultad. 
IJlioa, que no e ra  sanguíneo, sino belicoso, 
pagó el disgusto  solam ente con un fuerte 
cólico,

Ambos eran  envidiados y aborrecidos en 
la  dudad , como suele serlo  todo el que se 
e leva sob re  los dem ás. Asi, que el ingenio­
so  ártifjcio de Mócales, ó el tim o del inglés, 
como se  decia, produj i en toda ella una 
risa indescriptible. Han pasado veinte años 
desde entonces, y yo creo  que todavía  es­
tán riendo.

“La Monarquía,, en Santander.

REPÚBLICA Y... ASESINATOS

Y a se ace rca  ia  grao  sem ana; los d ías 
lum inosos y  rien tes en que  S an tan d er se 
congestiona y parece  que  va á  m orir de 
p lé to ra  d e  vida. V alga la  parado ja .

E stam os ya den tro  dei mes d e  Ju lio , el 
m es g ran d e  d e  esta  pob lac ión  en  que  tie ­
nen  lu g ar las ferias del g lorioso  apósto l 
Santiago.

Y a em pieza á  no tarse  ei trá fago  pre­
cu rso r de lo s  g randes acon tec im ien tos. 
U na expedic ión de botijisias de M adrid 
patru lla  p o r las calles y  llena los m uelles 
p resenciando  ia  llegada de las lanchas 
d e  pesca . L a  bah ía , cen te llean te  com o 
u n a  turquesa, sostien» los osc ilan tes cas­
cos d e  los aristocrá ticos yates qne e sp e ­
ran  el m om ento  d e  apare ja r p a ra  la  reg a­
ta . E n  las calles las cuadrillas m un ic ipa­
les dan  los últim os toques de los traba jo s 
de urbanizacióu .

Se espera  a l R ey den tro  d e  pocos días. 
E l d ía  19  llegará en  su  m agnífico yate  
G iralda  á  p resenciar las regatas, Con él 
v en d rá  to d a  la  flotilla b lanca  y voladora 
d e  los ñnos balandros, esas delic iosas 
em barcaciones que  parecen  en ce rra r un 
a lm a d e  m ujer. H asta  sus nom bres su­
g ieren  el recuerdo  d e  bellas y  am ables 
am igas. V edlo s in o . E nearnita , Carm en... 
Son recuerdos filiales de sus dueños á 
unas bellas m ujeres unidos á ellos p o r la ­
zos d e  paren tesco  ó am istad . Al co rrer 
los ba land ros sob re  el agua  parece  que 
ae ríen , qu e  can tan , que  susp iran  com o 
las m ujeres cuyos nom bres llevan.

¡Oh, balandro! ¡Oh, algo adorab lem en te  
feineninol

L as regatas em pezarán  e! d ía  19  de 
los co rrien tes con  la in ternacional por 
series para  yates de 8 , 10  y  15  m etros y 
sonder k lasse. Se d ispu tará  en  prim era 
p rueba la  C opa  d e  S antander.

El d ía  30 h ab rá  c rucero  handicap  
( in te rnac iona l) p ara  y a tes  d e  7 , 8 , 10  y 
15  m etros hasta  Cabo Q uin tres y regreso. 
Se d ispu tará  una C opa d e  la  exceleotlsi- 
m a D iputación  provincial.

D ía 2 1 . —R egata  in te rnac iona l po r s e ­
ries p a ra  yates de seis y  siete m etros y 
sonder klasse. Se verificará la  segunda 
prueba de la C opa d e  Santender.

D ía  2 2 . —R egala  nacional para  yates 
de 6 , 7 , 8 , 10  y  1 5  m etros y  sonder kalsse. 
Se d ispu tará  una C opa del g ran  C ásino del 
Sard inero .

D ía 2 3 . —G ran  rega ta  de honor para 
yates que  hayan o b ten ido  prim eros y se­
gundos prem ios en  las regatas an terio res. 
E l p rem io  d e  honor d e  esta  regata  es re­
galo  de S . M. el Rey.

D ía 2 4 ,—R egalas en  h ab la  para  yates 
de 6 y  7 m etros y  sonder klasse. Se d isp u ta ­

rán  las C opas d e  SS. MM. las R e in as V ic­
to r ia  y  M arta C ris tina y d e  S. A. R . la  In ­
fan ta  Isabel.

D íá  29 .— R egatas  á rem os y  cucaña . 
E stas rega tas  clásicas son las m ism as que 
d iacribe m ag istra lm en te  el m aestro  P ere­
d a  en  los inm ortales cap ítu lo s d e  Sutileza . 
Se evocarán  los d ías del S a n ta n d e r a n t i ­
guo , d e  los in trép idos rem eros del C ab il­
d o  d e  A rriba  y del C abildo  d e  A bajo, sin 
rivales en  toda  la  costa . P o d rá n  to m ar 
p arte  en  la  reg a ta  tra ineras  h a s ta  d e  40 
pies d e  eslora, tripu ladas p o r  diez h o m ­
bres y  patrón .

A dem ás de los festejos m arítim os de 
que acabam os de h ace r m ención, se  ce le­
b ra rá  una  E xposic ión  d e  gan ad o s, in d u s­
trias lác ticas y  m aqu inaria  ag ríco la , o rga  
n iz a d a p o r e l  C onsejo  p rov incia l d e  F o ­
m ento.

Ss inaugu rará  esta exposición  so lem ne- 
te  el 1 3  del próx im o A gosto  y se  clausu­
ra rá  ei 15  del m ism o m es, ad jud icándose  
un g ran  prem io d e  hon o r, 14 0  p rim eras 
m edallas, 3 0  segundas, iz  d ip lom as de 
ho n o r y  12 .5 0 0  pesetas en  m etálico.

U n n úm ero  m uy im p o rtan te  d e  festejos 
son tam b ién  las co rridas de to ros, en  c u ­
y a  organ ización  n o  ha om itido  gasto  de 
n ingún  género  la  S ociedad  'la u r in a  M on­
tañesa.

H a b rá  tres co rrid as  lo s d ías 2 3 , 25  y 
3 0  d e  Ju lio , to rean d o  en la  p rim era  Vi­
cen te  i ’ástor. Bienvenida  y G ao n a , con 
reses de P erladé; en la segunda, Cocherito, 
B ienvenida y  G aona, con  b ichos d e  don 
V icente .Martínez, y  en  ia te rce ra  V icente 
P as to r y  Cocherito, tjue se las en ten d e n - 
derdn  cun  to ros de M m ra,

E n  e l tea tro  P rinc ipa l deb u ta rán  el 
d ía  19  la  C om pañ ía  del tea tro  d e  ia  P rin ­
cesa, d e  M adrid , que  dirigen los em inen­
tes ac tores M a n a  G uerrero  y F e rn an d o  
D íaz d e  M endoza.

Se a b rirá  un abono  p o r 12  funciones, y 
en tre  los estrenos se anuncian  E n  Fiandes 
se h a  puesto el sol, La alcaldesa de F a s-  
(rana y  E l  R ey  trovador, de M arquina; 
Voces de Gesta, d e  Valle In c lan ; L a  rasa , 
d e  L inares R ivas; L a  cena de las burlas, 
d e  beoz Üellini, y  L a  f l o r  de la vida , d e  los 
hem anos A lvarez Q uin tero .

F iestas d e  sport, excursiones á los pun­
tos m ás p in torescos d e  la prov incia  y  otras 
in teresan tes d is tracc iones constituyen  el 
p rog ram a de festejos con  que  S an tan d er 
agasaja  á  sus huespedes.

U e lo que vaya ocu rriendo  en la sem a­
n a  g rande , darem os cu en ta  de ta llad a  á  los 
lectores de L a  M o n a r q u í a .

K . L a b ró te .
S an tander, 11 Ju lio  1911.

CUARTILLAS DE UN M ILITAR

La c h ic q e la ,—¿ y  he de s e n l a r m e  ah í ,  S r .  Teófilo?
Teófilo,—Si h i ja  mía. Vo y a  tengo  el cu e rp o  m olido. Es m u y  d u ro  

esfe  s i t ia l,

N u e s t r a s  c la se s .
P o r el cam ino dél p rogreso , todo m ar­

cha, todo avanza, iodo evoluciona, a l­
canzando en el transcurso  del tiem po ven­
ta ja s  y m ejoras incalcu lab les, que sólo se 
aperciben  cuando  se vuelve la  v is ta  a trá s  
y se com paran  las situaciones p resen tes 
con las pasadas. £ i  E jé rc ito , que  se  des­
vela  constan tem ente por no quedarse re­
zagado en e l avance acordado  d e  las 
o tra s  a lta s  y  p restig iosas colectiv idades 
que con é l fo rm an é  in teg ran  io  que  cons­
tituye  la  fuerza de la  N ación  y e l poderío 
é  im portancia  del E stado , n o  pod ía  ser, 
en  e s ta  co rrien te  n a tu ra l y  lóg ica d e  pro- 
g res iv idad , n o ta  d isco rdan te  en  e l con­
c ierto  unán im e d e  esfuerzos hacia  lo  p e r­
fecto ; y  que  llena  cum plidam ente su 
objeto lo dem uestra  e l que  en todos los 
ó rdenes d e  la  v id a  que con é l se  relacio­
nen  hace, no sólo un lucidísim o papel, 
sino que ocupa uno de los p rim eros pues­
tos en tre  los p rim eros de lo  que  se trate.

Y  así, em pezando p o r el p rim er escalón 
de la  m ilic ia , p o r e l so ldado, y  te rm inan ­
do p o r su  m ás a lta  je ra rq u ía , p o r lo s que 
constituyen la  cum bre d e  e s ta  honrosísi­
m a profesión m ilita r , po r lo s C apitanes 
genera les, se n o ta  en ellos á  p rim era  vis­
ta , desde luego, y  con m ayor m otivo, si 
en  su  m an era  de se t se p ro fundiza, un 
entusiasm o, un entra in  de la  c a rre ra , á  
pesar d e  lo  poco que éste  se fac ilita , un 
saber y  unas tan  buenas cualidades que, 
con satisfacción ium cnsa nos hace esperar 
que no tendrem os que  en v id ia r á  n ingún  
E jé rc ito  dei m undo  e l d ia  en que en nues­
tro  país se nos dé e l apoyo que  m erecem os 
y se nos rodée del respeto  y de la  conside­
ración á  que somos acreedores.

Y siendo las c lases del E jé rc ito  p a rte  
in teg ran te  de él, constituyendo u n a  p o r­
ción de su esencia y  de su nerv io , reúnen 
condiciones p a ra  e s ta r á  la  a ltu ra  d e  su 
misión. Si asi no fuese, rom perían  el 
equilibrio  ex is ten te  en la  bondad  d e  las 
varias  ca tegorías de lo s In s titu to s  a rm a­
dos, y  como ta l equ ilib rio  ex is te  p a ra  
bien d e  las A rm as y de la  N ación , es se­
ñ a l inequívoca de que las excelencias que 
preconizo existen  en n uestras clases.

N o he de h ab la r de los datos, puesto  
que, p o r reg la  g en era l, perm aneciendo 
co n o  tiénipo en filas, casi reúnen  la s  bue­
nas y las m alas  cualidades del soldado, 
cosa íác il d e  rem ediar, pues como en és­
tos, lo m ism o que en  aquéllos, ia  m asa, 
e l fondo, la  p rim era  m a te ria  es buena, 
sólo con que estuviesen m ayor espacio de 
tiem po en ios cuarte les, su jetos á  las 
prescripciones del servicio , insp irándose 
un  d ía  y  o tro  en la s  sanas doctrinas que 
5U8_ O ficiales p ro p ag an , serian  clases in ­
m ejorables ; po rque, rep ito , tenem os la  
suerte de poseer u n  soldado, que sab ien­
do m an e ja rlo , sabiendo im p u lsa r e l ocul­
to  reso rte  que conm ueve su  a lm a, se saca 
de é l un rend im ien to  como á  n ingún  so l­
dado  del m undo , asi como tam bién, sin 
g u ía  y  sin freno , en tregado  á  sus propios 
im pulsos, p ropende á  la  neg ligenc ia  en 
el servicio y á  la  levan tisca  independen­
cia  en  su m an era  de ser.

P ero  si m e he de re fe rir á  los sargen­
to s ; es e s ta  c lase  ind ispensab le  en  el 
E jé rc ito , po rque es e l lazo d e  unión en tre  
e l superio r y  ei in fe rio r, e l com plem ento 
de la  O ficialidad en la  com pañ ía , la  que 
por v iv ir en con tac to  continuo con e l sol­
d ad o  y hacer su m ism a v id a  y ten e r oca­
sión de observarlo  poco á  poco, puede ser 
am p liado ra  de la  ob ra  educativa  d e  él, 
que hace el O ficial, vu lgarizando  con las 
p rop ias frases del jm eblo, lo  que aquél 
explica , incu lcándo le , incru stando , por 
decirlo  así, en esos rudos cerebros, no 
sólo con la  p a la b ra , sino  a ú n  m ás, con el 
e jem plo , todos aquellos actos, todas aque­
llas enseñanzas que ha d e  convertirlo s en

m in a r la  v u ln e rab ilid ad  en  la s  fo rm acio­
nes, que com pletan  y co rrig en  los sis te ­
m as segu idos p o r la  a c red itad a  escuela  
fran cesa  d e  M alous. F o lle to  que  nese- 
sa riam en tc  hab ía  de re su lta r  com plicado  
por tra ta rse  d e  fó rm u las á  reso lver, h a  
sab ido  lib ra r le  d e  ta l defecto , haciendo  
d e  é sta s  u n a  á  m odo d e  ex trac to , y  p re ­
sen tando  so lam ente los re su ltad o s  fina­
les, con lo  que  sim plifica y  hace  m ás 
g ra ta  la  le c tu ra  de este  tra b a jo , tan  
bien hecho  como todas la s  ob ras d e  este 
no tab le  tra ta d is ta  m ili ta r , y  m uy d igno 
de tenerse  en  cu en ta  p o r todo e l que si­
g a  con verd ad e ro  in te rés  lo  que  tan  nece­
sario  es conocer p a ra  poder co nduc ir las 
tropas en el com bate.

*
•  ü

C artas á  un  so ldado , p o r  lo s sargen tos 
de In fa n te r ía  R afael y  N arc iso  G ibert.

G ra ta  ta re a  es la  del que tiene  que  em ­
p le a r  su  p lu m a  ó su p a la b ra  en  a p la u d ir  
y e lo g ia r, a s í com o es d e sag rad ab le  y  en­
fadosa  la  d e  aque l que  a l  te n e r  que tr a ta r  
de a lg ú n  asun to , es éste  d e  fo rm a  ó m ane­
ra  ta l ,  que n ecesariam en te  h a  d e  c r itic a r  
v ituperando .

E n  e l p rim ero  de estos casos m e en­
cuen tro  yo a l  hacer refe renc ia  en estas 
co lum nas de este  h b rito , m uy bien  p re ­
sentado, y  que tan to  p o r  su  fondo como 
po r su  fo rm « h o n ra  á  sus au to res , m o­
destos sa rgc i«os d e  n u estro  E jé rc ito , a r ­
d ien tes p ro pagado res, com o su o b ra  de­
m uestra , de lo  que  ta n ta  f a l ta  e s tá  h a ­
ciendo en  la  E sp a ñ a  d e  nuestros d ía s , de 
am or a l R ey , de adoración  p o r la  P a tr ia .

N o es e s ta  la  p rim e ra  ob ra  que  sa le  de 
estas bien co rtad as p lu m as, y  c la ro  se ve 
que  esto es a s í en la  g a la n a  fo rm a en  que 
el lib rito  está  escrito , pues au n q u e  d e d i­
cado  a i  so ldado  y d esa rro llad o  en  form a 
com prensib le  p a ra  é l, su  le n g u a je  co rrec­
to y  la  belleza de sus conceptos le  hace 
d ig n o  de ser saboreado  p o r  m ás a lta s  in ­
te ligencias.

I ra ta  de lo  que  es e l so ldado  en sí, de
1.1 P a tr ia , de la  B an d era , d e  la  d isc ip li­
na , el va lo r, la  abnegac ión , la  obediencia, 
e l esp íritu  m ilita r , te rm in an d o  con una 
luc ida  recopilación  d e  m áx im as m ilita re s , 
y  todas estas com plejas m a te ria s , ta n  im ­
po rtan tes  y  d e  tan  g ra n  in te rés , aunque  
d esenvueltas condensadam ente , p o rque  la  
índole  dcl tra b a jo  a s i lo req u ie re , quedan  
p resen tados de ta n  b e lla  m an e ra , que  h a ­
cen de su  le c tu ra  un  p la c e r  y  dem uestran  
las re lev an te s  condiciones tan to  p a tr ió ti­
cas como lite ra ria s  que  ad o rn an  á  sus 
au tores.

V aya u n a  sincera  enh o rab u en a  á esos 
sargento*, rep resen tan tes  d e  u n a  m odesta  
c lase, descanso y ay u d a  en sus ta rea s  del 
O ficial, que  ded icando  su  tiem po  á  tan  
ú ti l labo r, dem u estran  á  la  vez que  sus 
conocim ientos, su  a fá n  y su en tusiasm o 
po r e l E jé rc ito  á  que  p erten ecen  y p o r 
la  P a tr ia  á qu ien  sirven.

El Capitán Oscar.

fieiea y  abnegados serv idores d e  su  Rey 
y de su  P a tria .

1  p a ra  e s ta  m isióu, que  requ iere  m as 
cu ltu ra , m as elevación a e  ideas, m ás co­
nocim iento uel nom bre que ia  d e  aque­
llas clases ve teranas que  nos p resen tan  
las h is to rias re trospectivas, a ten tas  so la­
m ente a  lo  que sigu incase  p ica rd ía  y  va­
lo r p e iaona l, uuciias un ire ta s  y  en m a­
n e ja r  el pa lo , ¿ estáu  eu  condiciones los 
sargen tos ue aü o ia  í A o creo que  si.

b e  n o ta  eu ellos, observándoles con el 
cuidado y ia  atención  con que deben ob­
servarse  estas cosas, uu n iv e l m edio de 
cu ltu ra  bastan te  e le v a d o ; iieneii a iá n  de 
a is tiiig u itse  y d e  ser notados— em peño 
loab ie  este ue la  noble am b ic ión - ; Uay 
m ucnos, m uciiisjnius, que a  las enseñan- 
.a s  p u iám en te  m ilita res  onaden  estudios 
y cuuocim ieuto m uy superiores á lo que 
p o d .a  esperarse  eu una  c lase m odesta , y 
s i bien no todos son asi y  los hay tam bién 
ue m enos b rillan tes condiciones, ju n to s  á 
lus que lum au la  p ro fesión  d e  las arm as 
como m eto  m edio  de v iv ir, figu ran  ios 
que  am antes de e s ta  m ism a profesión  á 
e lla  ded ican  sus desvelos y  en  su p ro  es- 
tii'H ’n y  en  su beneficio inven tan , realzan­
do el uom bre de tan  s im pática  y  necesa­
ria  clase, a  la  vez que rea lzan  el suyo 
propio.

i  esto  4 á  qué es deb ido?  A que  e l sar­
gen to , eu p rim er lérm iuo , ve u a  po rven ir 
m ás aeg’-uro y honroso que  lo  veia  an tes 
con su ascenso á  U licial, y  esta  ven ta ja , 
que le sirve  d e  estim ulo  y d e  ac ica te , le 
espolea tam bién  á ex tender sus co u o a- 
m iem os p a ra  no hacer m al p a p e l, den tro  
de la  diiexeucia de p rocedencias y por 
consigu ien te  de estud ios, cuando e l d ia  de 
m añana tenga  que a lte rn a r  eu  sus serv i­
cios den tro  de la  C om pañía con los Uíi- 
tia ie s  d e  A cadem ia.

V como con su  ascenso á  O ficial se ha 
abierto  á  los sargen tos po rv en ir d e  ta l 
índo le  que en  tiem pos n i pensaron  siqu ie­
ra  en a lcan zar, m ucho se les h a  de ex ig ir
p a ra  que se hag an  d ignos de ta l  houor__
satislac to rio  es consignar que  la  inm ensa 
m ayoría , p o r  su  en tusiasm o m ili ta r  y  por 
su a fán  a l  estud io , ponen  d e  su  parce 
cuan to  pueden— ; pero  á  la  vez tam bién 
es ju s to  que se les d é , m ien tra s  esperan 
a lcan za r ese houor, v en ta jas pecun ia rias 
d e  que  ah o ra  carecen , pues e l sueldo es 
bien m ísero , y  esas consideraciones, que 
ah o ra  bien escritas éstas, pero  que casi 
nu n ca  se cum plen , por deficiencias m a te ­
ria le s  unas veces, m orales o tra s , de jadas 
a l  p ru d en te  a rb itr io  d e i Je fe  del C uerpo, 
p a ra  que s irvan  d e  p rem io  a l  bueno, y  sn 
om isión d e  castigo  a l m alo.

E n  su m a ; n uestras c lases, no siendo 
perfec tas com o no  lo son, ¿ quién  hay  p e r­
fec to? , tienen  deseos, tienen  a fá n  d e  s e r ;  
y  a p a rte  d e  u n  contado núm ero  d e  in ú ti­
les que  poco á  poco i .tn desapareciendo , 
bien gu iados, pueden  p a ran g o n arse  sin 
desdoro  con cu a lqu ie ra  o tras de sus con­
diciones.

B ib lio S ra r ía  mílilap.
D eterm inación  d e  l a  v u ln e rab ilid ad  de 

las form aciones, po r e l com andan te  don 
L n riq u e  R u is  F o rn tlls .

U n a nueva o b ra  ha v is to  la  luz, de­
bida á  la  g ra n  in te lig en c ia  y  a l a cen d ra ­
do am or a l estud io  del p restig io so  co- 

• m andan te  Ruiz F oncells , u n  fo lleto  que 
v a  á  un irse  á la  sum a p rod ig io sa  d e  t r a ­
bajo  y de ciencia que  rep resen ta  la  fe­
cunda lab o r de ta n  conocido esc rito r m i­
li ta r , ac red itada , no tan  sólo p o r l a  can ­
tid ad , sino por la  c a lid ad  de los asuntos 
á que ha dedicado d u ran te  to d a  su  v id a  
m ilita r , su c la ro  in te lec to  y la  fuerza 
verdaderam en te  no tab le  que d a  unos pro­
fundos y extensos conocim ientos.

A sunto im portan tísim o  es éste  que  tra ­
ta  en  la  p resen te  obra, y  en  e lla  d esa rro ­
lla , dando  c la ra  m u es tra  de su v a lía , 
unos p rocedim ien tos suyos p a ra  dcter-

B an co  d e  España.
E m p ré s t ito  a l G o b ie rn o  Im p e r ia l  

d e  M a rru e c o s  5  p o r  100-1 alO

A nunciado en  la Gaceta de M adrid  del 
d ia  8 del actual por ei U ooicrno L nperial de 
M arruecos el canje de los ceriiiicadus p ro ­
v isionales del E m préstito  5  p o r luo-191u, 
p o r lo s títu los detiiiilivos, cupón de Ü ctu- 
ore_ 1911, y encom endado al Banco de E s ­
paña e s te  canje, se  hace saber;

I .'" Que la  operación  se  rea liza rá  p o r  la 
L a ja  de E fectos üe e s te  B anco, desde  el 
ü ia  lü  del c o m e n te , p resen tando  los ce r­
tificados provisionales, bajo  las fac tu ras 
que  en  la  inisnia oficina se  laciliiaráii; y

2.'' Q ue las personas que tengan esto s 
ccriiíicaüos en deposito  en e s ta s  C ajas no 
tienen  que m olestarse  p ara  rea liza r este  
canje, pues el Banco se  encarga  de e fec ­
tuarlo  sin necesidad  ue gestión  alguna de 
su  parte .

A quellos dep o sitan tes  a quienes p o r  p a r ­
ticulares m otivos conviniera re a liz a r por 
8t e s ta  O p e r a c ió n ,  deberán  m an ifesia rlo asi 
p o r  esc rito  al B anco, am es  del día 15 dcl 
actual.

M adrid, 8 de ju l o de 1911 —Ei Seci eta- 
rio general, U aoiiel M iranua.

De mió ¡Dteiérpia los lalvos.
L os que  hay an  leído en a lg ú n  p erió ­

dico ilu strado  el anunc io  pom poso y su ­
gestivo  que d ice : u¡ M urió  la  ca lv ic ie  I... 
¡T e lo  i  los tre m ta  d ía s ! . . .  C on el p ro ­
ducto  ta i ó cual se  ev ita  la  fo rm ación  de 
la s  canas, e tc ., etc .» , pueden  re írse  ; todo 
uo es m as que  p u ro  rec lam o , y  e i re c la ­
mo no c u r a ; pero  puede p ro d u c ir  d inero  
y esto es iu  que ilu siona  á  estos inven to ­
res á  la  derm er.

Yo, que  soy e l au to r , p o r  casua lidad , 
estud io  y constancia , del m ejo r p re p a ra ­
do que uay en e i m undo  p a ra  c u ra r las 
«peladas» y o tras en ferm edades infec­
ciosas del cuero  cabelludo, no  m e a trevo  
á dec ir , y bien p u d ie ra  dec irlo , que curo  
la  ca lv ic ie , p o rque  ésta , cuando  es n a tu ­
ra l, 110 tiene  cu ra . P e ro  hay m uchas se­
ño ras y  caballero s que en  la  ap a rien c ia  
son calvos, p ero  en  la  re a lid ad  no lo 
s o n ; pues deben e s ta  ca lv ic ie  p rem a tu ra  
á  causas ano rm ales  que yo, con m i m a ra ­
v illoso  L ocparelbell y  m i p roced im ien to  
cu ra tiv o , com bato y hago  d esaparecer, 
volviendo entonces el cabello  á  renacer 
fu erte  y  lozano.

, N in g ú n  au to r de p re p a ra d o  h a  reco­
g ido n u  re to , in se rto  m as  de u n a  vez en 
ro ta tivos y periód icos ilu strad o s. ¿ P o r  
qué ? P o rque  conocen la  ineficacia  de los 
suyos, caros y  m alos, y  la  b o n d ad  in d is­
cu tib le  de m i L o cp are lb e ll, p ro c lam ad a  
p o r ia  ciencia m éd ica  y lo s m ilia re s  de 
pacien tes que  lo  usan , t o r  todos lo s  m e­
dios rehuyen  los re tad o s  e l encuen tro , 
pues están  seguros d e  su  d e rro ta  y  tem en 
a l desprestig io .

D epósitos I en  B arce lo n a , p a ra  to d a  C a­
ta lu ñ a , E . S arr:í, R o n d a  de S an  Pedro , 
núm ero  7, ba jo s .-M álag a , A le jan d ro  R o­
m ero , M arqués de L ario s , 4.— L inares , 
p a ra  la  p ro v in c ia , A ngel T o rre s , S a lm e­
ró n , 49-— O viedo y p ro v in c ia , H ipó lito  
V albuena, U ría , 16, en tresue lo .— S an tan ­
d e r, L. C orcho , M uelle, nú m ero  1.

E a  M ad rid  ; P érez  M artín , M artín  y 
ü u r á n ,  U orrell, B onald , In g le sa , U rquio- 
la , F o rtis  y  en todas las buenas pe rfu m e­
ría s  y  fa rm acias. E xposición  y v en ta  a l 
de ta ll, p e rfu m ería  Im p e ria l, M on tera , 40.

D epósito  ea  g en e ra l, D esengaño , n ú ­
m ero, 2 .

P rec io  del frasco  i M ad rid , 15 pese­
tas ; p rov inc ias , 17 pesetas.

L os ped idos á  su  a u to r , F ra n c isc o  A va­
les del C am po, D esengaño , 2.

«L ocparelbell»  no  tien e  D epósito s en 
e l e x tr a n je ro ; rechácese  p o r  fa lsificado  
todo ped ido  que  no  sea serv ido  d irec ta ­
m ente p o r su  au to r .

Imp. de A. Marzo,—S. Hermenegildo, 32

r .
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AUGUSTO MARTÍNEZ OLMEDILLA

E n P L O  DE TA L IA
d o . a d o r n á n d o le  c o n  e l  f r a c  d e l  d u e ñ o  d e  la  
c a s a ,  p r e n d a  h o lg a d í s im a  q u e  d e la t a b a  s u  p r o ­
c e d e n c ia . E i  re s to  d e  l a  s e m a n a  c a re c ía n  d e  s e r ­

v id u m b r e ;  p e ro  e l  e te r n o  q u é  d irá n  im p o n ía le s  

a q u e lla  o s te n ta c ió n  c o m p le m e n ta r ia ,  q u e  a l  Un 
y  a l  c a b o  n o  e r a  l a  m á s  o n e ro s a .

P é re z  d e l  M o n tó n  s a l ió  á r e c íb i r  á  R o d o lfo ,  
e s tre c h á n d o le  ¡a  d ie s tr a  co n  s u s  d o s  m a n o s , e x  

t r a o rd in a r ia m e n te  e f u s iv o :  c l  b la n c o  b ig o t i l lo  
reco rtad o  p le g á b a s e e n  a m a b l e s o n r i s a ; l a c a lv a  
o rla d a  d e  a lb o s  v e llo n e s  re lu c ía  m á s  q u e  n u n c a , 
y  el v ientre, e l  a b u l t a d o  v ie n tre  q u e  v a l ió  a l 
a l insigne P érez  d e l  M o n tó n  e l  re m o q u e te  d e  S a n  
cho Pansa, p a re c ía  h a b e r  a u m e n ta d o  s u  p r o m i­
nencia  desde a  ú l t im a  v e z  q u e  R o d o l f o  l e  v ió .

— ¡ O ooh I Q u e r id u , t a n t o  b u e n o , M il e n h o r a ­
buenas, queridu . Y a  s é ,  p o r  Ja  p r e n s a ,  q u e  
proiitu  le  a p la u d ire m o s .

R o d o lfo  se  sen tía  fe l iz ,

— X o  será ta n  p r o n to  co m o  y o  q u i s i e r a ; h a y

o t r o  d e la n t e  d e  m í ¡ p e r o  e l  c o m p ro m is o  d e  la  
E m p r e s a  e s  f o r m a l . . . .

R o d o l f o  g u s t a b a  d e  i r  a lg u n a  q u e  o t r a  vez 
a q u e l l a  c a s a ,  d o n d e ,  á  p e s a r  d e  s u  in s ig n if i­
c a n c ia ,  s e  e n c o n t r a b a  g r a n d e ,  a i  v e rse  r o d e a d o  
d e  f r a c a s a d o s  y  d e  in é d i to s .  A q u e l  d í a ,  l a  f l a ­
m a n te  n o t i c ia  d e  s u  s u p u e s to  e s t r e n o  r o d e á ­
b a le  d e  g lo r io s a  a u r e o la .  I o d o s  lo s  c o n c u r re n ­
te s  r e p i t i e r o n  l a  f e l i c i t a c i ó n ; to d o s  a d m ir a b a n  
á  a q u e l i i iu c h a c u e lo  p ro v in c ia n o  q u e , á  p o c o  d e  
l l e g a r  á  M a d r id ,  c a s i  s in  lu c h a  ib a  v e n c ie n d o  
o b s tá c u lo s  q u e  e l lo s  n o  p u d ie r o n  re m o v e r  e n  l a r ­
g o s  a ñ o s  d e  f a t ig o s a  p e le a .  A l i í  e s t a b a  S a l in a s ,  
c l  t r a d u c to r ,  q u e , i n e p t o  p a r a  p r o d u c i r  n a d a  
o r ig in a l ,  c o n fo r m á b a s e  con  v e r t e r  a l  c a s te l l a n o  
l a s  o b r a s  q u e  o t r o s  e s c r ib ie ro n  e n  e x t r a ñ a  l e n ­
g u a  ; S o to ,  e i  p in t o r  m e d io c re ,  q u e  s ó l o  p u d o  
t r i u n f a r  h a c ie n d o  c o p ia s  d e  la s  o b r a s  m a e s tr a s  
d e l  M u s e o ;  A r a n z a n a ,  a u to r  d e  b u r d o s  n o v e ­
lo n e s  p o r  e n t r e g a s ; É c i j a ,  e l  m ú s ic o , á v id o  d e  
e s t r e n a r  a l g u n a  o b r a  d e  l a s  m u c h a s  q u e

te n ía  e n  c a r te r a ,  m a l v iv i o id o  e n tr e ta n tp  con  
e l p r o d u c to  d e  \ a r i a s  le c c io n e s  d e  p ia n o  p é ­
s im a m e n te  r e t r i b u i d a s ; L o í i t a  M o n tán ch ez , 
g r a n  a r p i s t a ,  p r im e r  p r e m io  d e l  C o n se rv a to rio , 
q u e  c o lm a r ía  s u s  a s p ira c io n e s  in g r e s a n d o  e n  la  
o rq u e s ta  d e  u n  t e a t r o  d e  te r c e r  o r d e n . . .  R eco r­
d a n d o  q u e  e l  p r in c ip a !  a l ic ie n te  d e l  d í a  d e b ie ra  
c o n s t i tu i r lo  l a  p re s e n ta c ió n  d e  l a  c a n ta t r i z  que  
d o ñ a  rV ld o n za  le  a n u n c ia r a  l a  n o c h e  a t r á s  en  e l 
t e a t r o ,  R o d o l f o  e s p a r c ió  su s  m i r a d a s ,  in q u ir ie n ­
d o  c u á l  d e  e l l a s  p u d ie r a  s e r ,  e n t r e  la s  v a r ia s  
d a m is e la s  á  q u ie n e s  n o  c o n o c ía . . .  I n s t in t iv a m e n ­
te  f i jó s e  e n  u n a ,  c u y a  m i r a d a ,  c la v a d a  e n  é l ,  le  
a t r a j o  co n  p o d e r  m a g n é t i c o ; e r a  u n a  m u c h a c h a  
d e  v e in te  a ñ o s  e s c a s a m e n te ,  p e l in e g r a ,  d e  o jo s  
g r a n d e s .y  v iv a ra c h o s , l i n d a s  fa c c io n e s  y  a d m i­
r a b l e  d e n t a d u r a ; a u n q u e  p o r  e s t a r  s e n t a d a  n o  
p o d ía  a p r e c ia r  s u  c o rp u le n c ia ,  p a re c ió le  m e n u - 
d i t a : t i p o  m a d r i l e ñ o ,  e n  s u m a . V e s t ía  con  
se n c ille z  r e v e la d o r a  d e  b u e n  g u s to ,  n o  a y u ­
d a d o  p o r  m e d io s  p e c u n ia r io s .  A l l a d o  d e  e l la ,  
u n a  d a m a  re c h o n c h a , o r d in a r ia ,  c o n  c a r a  d e  
d o g o :  d e b ía  d e  s e r  l a  m r im a . E l  n o v e l i s ta  
A re n z a n a ,  in t e r r o g a d o  p o r  R o d o l f o ,  c o n f i rm ó le  
s u s  s u p o s ic io n e s :  a q u e l l a  s e ñ o r i ta  e r a  C lo t i ld e  
R iv a s ,  n o ta b l e  t i p l e  á  q u ie n  L o l i í a  M o n tá n c h e z  
a c a b a b a  d e  p r e s e n ta r  e n  la  céisa.

E c i j a ,  e l  c o m p o s i to r ,  se  ap n > x im ó  á  R o d o l f o  
d á n d o le  c a r iñ o s o s  g o lp e e i to s  e n  l a  e s p a l d a .

— j C a ra m b a ,  a m ig o  S p í n o J a ! E s  u s te d  e l 
h o m b re  d e  l a  s u e r te .  B ie n  s a b e  D io s  q u e  m e  
a le g r o ,  co m o  s i  d e  m í  m is m o  se  t r a t a r a .

— E s p e re m o s ,  e s p e re m o s , q u e r id o  E c i j a :  la s  
f e l ic i ta c io n e s  s e r á n  o p o r tu n a s  d e s p u é s  d e l e s ­
tr e n o  ; a n te s ,  son  p e l ig ro s a s .

— D e m a s ia d o  s a b e  u s t e d  q u e  l ó  d i f í c i l  e s  lo ­
g r a r  l o  q u e  u s te d  h a  c o n s e g u id o , . .  Y  d íg a m e ;  
¿ q u ié n  le  v a  á  p o n e r  m ú s ic a  ?

A te n to  á  s u  in te ré s ,  E c i j a  s o ñ a b a  e n  l a  p o s i ­
b i l i d a d  d e  u n a  v e n tu r o s a  c o la b o r a c ió n  q u e  le  
d ie s e  e l  p r im e r  im p u ls o .

— ¡ O h  I N o  s é  t o d a v í a :  p r o b a b le m e n te  la  
p o n d r á  e l  m is m o  A n d r ó v e r  ; está , m u y  e n tu s ia s ­
m a d o  c o n  e l  l ib re to .

— D o b le  m e jo r ,  a m ig o  S p in o la ,  d o b le  m e jo r .  
P e r o  s i  a c a s o  é l  n o  lo  h ic ie r a ,  n o  o lv id e  u s te d  
q u e  y o  m e  h o n r a r í a  m u y  m u c h o . . .

R o d o l f o  le  p u s o  u n a  m a n o  e n  e l  h o m b r o ,  co n  
g e s to  p ro c te c to r .

D e s c u id e  u s te d ,  d e  n o  s e r  A n d r ó v e r ,  s e r á  
u s t e d : y  s i  n o ,  h a r é  o t r a  c o s a  p a r a  q u e  u s te d  
s e  lu z c a .

E c i j a  le  a b ra z ó  e m o c io n a d o .
— ¡ O h  1 A g r a d e c id í s im o ,  a m ig o  S p in o l a . . .  

N o  e s p e r a b a  m e n o s  d e  u s te c j . . .
N o  e s t a b a  p o r  a l l í  d o ñ a  A ld o n z a .  S u  ín c l i to  

e s p o s o  e x p l i c a b a  e n  u n  g r u p o  la  r a z ó n  d e  ^  
a u s e n c i a :

— S e  e s t á  v is t i e n d u  p a r a  e s t a  n o c h e . . .  ¿ N u n  
s a b e n ? . . ,  V a m o s  a l  b a i l e  d e  l a  E m b a j a d a  d e  
S u e c ia . . .  j O o o h i  L a  E m b a j a d o r a ,  e n tu s ia s m a ­
d a  c o n  A l d o n z a : Iu  q u e  s e  d ic e  e n t u s i a s m a d a . .. 
E s t r e n a  u n  v e s t i d u . . .  ¡ c o s a  r i c a ,  q u e r i d u . . .  
co sa  r i c a !

Y  s e  c h u p a b a  la s  u ñ a s  e n c o m iá s t ic a m e n te ,  
s e g ú n  s u  c o s tu m b re .

S e  le y e ro n  v a r ia s  p o e s ía s ,  d e  o tr o s  t a n t o s  in é ­
d i to s .  S a n c h o  P a n z a  lo a  a b r a z a b a ,  y  a r r e b a tá n ­
d o le s  la s  c u a r t i l l a s ;  p r o n u n c ia b a  la s  p a la b r a s  
s a c r a m e n t a le s :

— T r a i g a  a c á ,  q u e r id u .  L o  v o y  á  p u b l i c a r .
A i  c a b o  s e  p r e s e n tó  A ld o n z a ,  m a je s tu o s a  con  

u n  v e s t id o  p re te n c io s o  d e  fo u L a r d ,  s u m a m e n te  
d e s c o ta d o ,  e x h ib ie n d o  e l  e s q u e lé t ic o  p e c h o  h a s t a  
c e rc a  d e l  e s to m a g o . S a lu d ó  á  to d o s  c o n  r a p id e z  
in u s i t a d a ,  c o m o  r e in a  e n  d í a  d e  b e s a m a n o s . 
D i jé r a s e  a l  v e r  s u  f a t u i d a d  q u e  p o r  s o b e r a n a  
s e  te n ia .  S u  p e in a d o  p re te n c io s o  h a c ía  r e s a l t a r  
la s  a r r u g a s  d e l  c u t i s ,  m á s  la c io  y  a j a d o  b a j o  e l  
r u b io  e s t r e p i to s o  d e  l a  c a b e l le r a .  A I s a l u d a r  á  
R o d o l f o ,  m o s tró s e  e x p r e s iv a :

— M i p a r a b i é n ,  a m ig o  S p in o l a . , ,  A h o ra  te n g o  
m á s  in te ré s  q u e  n u n c a  e n  q u e  c o n o z c a  u s t e d  la s  
h a b i l i d a d e s  d e l  a r t i s t a  d e  q u e  le  h a b l é . . .  ¿ N o  
le  h a n  p r e s e n ta d o  á  e l l a  ? ¡ O o o h h  ! E s t e  e s p o s o  
m ío ' e s  t a n  d e s c u i d a d o . . .

Y  l e  c o n d u jo  a n t e  C lo t i l d e  R iv a s ,  h a c ie n d o  
la s  p re s e n ta c io n e s  d e  r ú b r i c a ;

— U n a  g r a n  c a n ta n te ,  a r t i s t a  d e  c o r a z ó n . , .  
R o d o l f o  d e  S p in o l a ,  jo v e n  l i t e r a to  d e  m u c h o  
p o r v e n i r ,  q u e  p r o n to  e s t r e n a r á  u n a  o b r a  e n  e l 
C ó m ic o -L ír ic o . ..

T r a b a r o n  c o n v e rs a c ió n  s e g u id a m e n te .  C lo t i l ­
d e  se  m o s tr a b a  e n tu s ia s m a d a  c o n  s u  a r t e ,  a n s io s a  
d e  r e a l i z a r  s u s  e n s u e ñ o s  d e  g lo r í a .  L a  m a m á  
p r o b ó  u n a  vez  m á s  q u e  l a  c a r a  e s  e l  e s p e jo  d e l

a lm a  : a q u e l  r o s t r o  d e  d o g o  r e f l e j a b a  u n  e s p í r i ­
tu  d e  r a b a n e r a  d i s f r a z a d a  d e  p e r s o n a  d e c e n te .

- - A  m i n iñ a  n o  le  h a c e  f a l t a  m á s  s i n o  q u e  
a lg u i e n  la  e m p u je ,  ¿ s a b e  u s t e d ?  P o r q u e  a r t e ,  y  
v o z , y  a q u e l ,  lo s t i e n e  c o m o  l a  p r i m e r a . , .  ¿ N o  
l a  h a  o íd o  u s t e d  e n ío d a v ía .  P u e s  a n d a ,  n iñ a ,  
n o  s e a s  b o b a ,  q u e  a q u í  e l  s e ñ o r  p u e d e  h a c e r  m u ­
c h o  p o r  t i . . .

I n s tó  R o d o l f o ,  y  c o n  é l  A ld o n z a  y  b u e n a  p a r ­
t e  d e  lo s  c o n c u r r e n te s .  C lo t i l d e ,  á v i d a  d e  e x h i ­
b ic ió n , n o  s e  h iz o  r o g a r : a c o m p a ñ á n d o s e  p o r  s i 
m is m a  c a n to  v a r i a s  p ie z a s  c o n  v o z  a g r a d a b l e  d e  
s o p r a n o ; a u n q u e ,  t r a t a n d o  d e  lu c i r s e ,  in ic ió  e l  
c o n c ie r to  c o n  l a  r o a m n z a  d e  F a v o r i t a :

i O h  I M ío  F e r n a n d o . . .

s e  c o n o c ía  q u e  n o  e r a  a q u e l l a  s u  c u e r d a  ; p o r  
e s o  g u s t ó  m u c h o  a l  e n to n a r  la s  v u lg a r e s  n o ta s  
d e  E l  c a b o  p r im e r o :

Y o  a d o r o  á  u n  h o m b r e  c o n  t o d a  e l  a h i i a a a . ..

y  a l  a c o m e te r  v a l i e n te m e n te m e n te  l a  c a n a l le s c a  
c a n c ió n  d e  l a  g o l f a  e n  E l  á n g e l  c a í d o :

Y  d ic e n  e s o s  p i l lo s  
q u e  t o d a s  s o m o s  m a l a a a a a a s , , .

L a  c o n c u r r e n c ia  a p l a u d i ó  e n tu s iá s t ic a m e n te .  
A ld o n z a  y  s u  e s p o s o  s e  d e s h ic ie r o n  e n  ¡ O o o h  !
¡ O o o h  ! a d m i r a t i v o s .  R o d o l f o  ta m b ié n  m o s tró  
s u  a g r a d o ,  m á s  p o r  s i m p a t í a  á  l a  m u j e r  q u e  p o r  
a d m i r a c ió n  á  l a  a r t i s t a .  E r a  u n a  d e  t a n t a s  q u e

(S e  continuará.)
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p ^ c ^ m a t g /u n '

' jOMcbrat k ib tá  g«e U  h u »  yae
éocasga  1 a t t t t ,  g«« ú *  e«)í* a ra  vra- 
no«, e a n t <1)m  Urairaio], ta c* g ta  «rape* 
t a  Uurrral m  i« ta *  to la c iM M  ! • «  
t a  B f p i i i l ,  • f w *  t a t a  la  ( r ra a q a a  gw« 
mura éKlira u í« t« ,  *p e e «  te *  
M  I *  ■«itwifiTl. *

.  Cam M afX9, Ira craataaara e n  ta n ta M , 
J|«ra 14 p a tita  O eg tr  á  m 43, t r t a é  *« b m

n*::■ralUori tacIraiA  ( p ¿ (  M j  « t t a  t i  
|S r .  K e n s  ee ratiMrairata e ta  i f t a e n u a  
' t a  Ira B ertM l*. vira|raraH«, u  w  npra 
t a n ta  ral crac g ta  * w i t a |  y  n  U fs j  ««• 
t m e w ,  t a i t a  1  *  t a  iiñ lÉ »  é l tm o  far> 
t a ta  t i  f r t n U  t i  M éU »  É ftr r a l.  fm e  e»e 
f u ú M  re á ta ta  ta  t t r t n f a a á t v4 . s  i A  ta* 
t i * , a  Y «  hraW  4«a.lra(radOte «trra pnce* 
M  IracUrarj. gura I * *  r ia jM
t a  F a rre t, g e ' i "  s u fe a  t i  f r w e  t a  Ira 
E K tc la  era Uratn l  3 4 ) 

y  prata eoraclm  c m  m  p « n » n l4£, 
« • tf lM n M B M  1«  r t i r a i e  i  U  centenes* ta Mrattral 

B«*U an taclra ra > á ( -  3 9 )  qrae ne ibta , 
«ra Ira Leerae la, cotfie|wra4 ei<ira ptara M o  
t f lJ ,  t a  qrae w U b *  t e n j g i t a  raraa Afvra* 

k y  ta)eCM> craraM «a re l ir r r ra n

ra<«*ra, te» U  ae gv ilta4  ta  rae «graii» 
cañe,» ta  q t«  »« ctalklrara era I» Eraeratie 
eorreeprarataraora pM « M ra n il

4 >cli*, qe« ramee t a  tre tira tane 
ta te  i  U  «arara ta  I» E a n t ia ,  y t  ma «eral- 
taVra qrae > m ra n  a U f: y .  m  t i t a » ,  Da* 
■rata a  ta rlra fa r rara rara p ita ta «  prar U 
p ta li*  i i ta o  q ra e Ita ra ta ca  l ( t a * 0 t e M  
ta  ÍBl>araera, m  A k n l de « q M l aá«, 
«e dta i f , m  arara* «e ta f i e í  ta n ta ^ra , d k t  
qraa iH»e ara tra oaDe ta  8 w 1«», K ,  lA ,  9.*, 
«  taeai» ta  t i  ta w M  ieeaeetia « t  erap» 
p iM  |tfira<ipal rawrabra k  E k m U  y  t i -  
*ra  ( ta r ta ,  « m ta  n e  p tM  p tia ae e  ral 
da ra c ta  ta  Ira btbti«racra t a  I *  Etatelra. 
Erara « a  ral tatararra erara qrae M ta r t i  raed- 
u t a  á  ( t a r v  « *  «p j lnKg cramrarara T e ta  
fUrcralraraa la  nM ra, ltdra l l i r o l l O i .  BA-

D E L  V I V I R  R M E R I C R N O « ta l ■  en k a  «Rulora raedralfla. La

e U B A  Y  s u s  G O B E R N A N T E S

E n  qirarata t a  iq r i r l l i  d a c k n c ita  iai*
n t i  dada pot Ftarrac, la  V iU a r r u n  y  
E a illa e i. 9in»litaeaJBararra, 7  d a  irpra*

duntaM prandiraata k  cra- 
aratida Ifaara.

N a , F ram r 00  p ta to  i f i n m  í  tarada 
u  usraUta U ram J derata e l a la k a in U  
t a  C M  ta  O ta s ,  ta a ta  n f r a f u  ee- 
airaradra A d ia m ;  »» podré i p ie n r  qraa 
«rauta w  OT Bianra c a n ;  pera* «a esfr- 
c m c ia , araaqrae aracn, le  a raa iu ta  ta  
«garata rrarativaatira 7  pae aera w iH ln  
M  larararMáaU i4f» anacM  

l'aranrarae a t a n  a l erarvata pa rocaW  
E , C . t a  « .

{C'ratataara*^

C o£ |8 ^ _ d « _ ^ 2 J.

I  te  me lleKon
a loa raiteraM. 

n u  rc a u rc t Kra n e m a  
deaoo dti hJ=:9: 

arate araaav, 
nene k  M jq i t i  ••M e,

7 «  ta |* .e f» *f|rn

S rarn  ua« craKra^ta 
n u  «a >1 «leral», 

riera ta  ■ ')«e >i—' i  
«titeo l*« koraj* 
ta tíla  k  ta u ,  

'raiadte t a  kra anatiw *. 
■ y*  I - d o r a r a '

»ra d  ra<J de k  irarTH 
laraf K m  enuraic, 

1  le  krara •*•■■ urare 

p ' - T - '  ••

(■ragrara irarae k)« rrak*i 
áerairra o n  e^M

( ■ n  «ol ee «•■•»««) 
•nmhro era i  n«i><\ 

npw «j>u ta K ip i i ,
»(«!« H  Mar*', 
<>l<mra taraibte,

Ira itrw e  pe* t i  trarara*l>«
•  l ' iB »  di>K«

i)ra*>itira t a f  a l n a n ta  
a«i p e a u n m i i i.

V •(•« Codo* tiiN ten n  
come f f i  be«(k>; 
tepRe el b*rpuii«i 

t a  ifiie  eooM ye p>e«M 
peaw i d t i  (wafd»

•e i-Mimfi >•«•»■ Iw n n ra  t a  ^
a«)iiel iwelteeteaaj clraraata Irak tane iran í* 
did<» por k  raJB>a t a t " *  t a l  fc ira p a r^ r
• «(N o, i)M  p a r *  U a m n * to a ra  leda* ka 
'•  «aivrtte hebUra ta n  t a  )m  pk tia e  t a  la 
Itira iilte U  h iioanfi i  de k »  «atóete « m  ig  
tabee a U

V "  t i  i m  « o te ta  en la crM C U  In é a  
eu lira ta tiip iie  r ^ lrm *  erau laiierre n -  <.<<iii «ra •• (t>KU taoOera p raM tak ral 
««•«o lia  b s  <|ua braUraiv aMlo cterapataíoi 
vuetit>« M  a m ta  ta l«s<aid« i A !« •  Ui 
réora UM «raitiito « tapra*» 1  aiScTAtai» 
« le  tm U K  k  en k  nuiaira, qrae a u  per- 
mura d a rU  Hopre p i« a i pt«te|«Brac)o> 
« • I, V ee u a n l im  gier ¿uraóao «rain p a n  
eienepre Utraolto l / tp o r i i lk ,  atara de rrae* 
ira  a lise, braeMBra r iram u , carararrakra ta  
aan efite i qita i l ijo  i i r t iM ra  s i  «ta Den», 
prra ta  BraiMkiMa ralurateara palabrora A Ira 
iM cKoa ««•ryJKidra Je k a  in/a tie« n p a V "  
It-a, hehra ré ta te  gra* lU rO ta  tatué m ?* 
«Hae «da • «  p«4 ia  »  i  lm  k p n K N  caiB* 
pitra ■a rre ga trt para poorarae t i  k o M c  t a  
aa fta p o  oe Kwdrad«M r  c u ln r  v t ia  pe* 
«Ma, l«r«an'l>i A peratei, e« au be ilpenef- 
tanra iieM o Ifl^ co , «p urat Ita u lU  lB«Mute, 
dk^nra d t i  e n r fe ta  >oe nuil ra f r td r ) ' 1 

rQ w  te  'ta ib a s  coa c n v r  ka 
Im  ra «|0v* «jra derauraera. craiteiaaiaa «)5 i  1 
t a ,  Cgm p n O a ta x»  d r  u  edrauradj l  .. 
ta te a r , Qvc M  bn itiera r w .  v >h j .  ».1
r :  pracKai I  «rara k f iV H : ' l i *  4 i  •  rsirao><«a lararme >li* lie eriM- j'.-ir.! mmerarlra toUrara hara tteraciwraeft, 411a  Cd ■> Urea de kfiraraf tranm OulJadia ao Ira eorédn dti eaanti titen cralrabtevlom uulMiBnra, y era el tinpew da la Reme "tira •ceiticrta* y druitiUv**. r<*o era hmooai» pmo de lim—in y  «m iittua- *>«• A Ira barata, pata eeaprar ti peniii 
pniraeru. «I gae J ^ e  rrasKrt lu 'a e te J , 
«4 >|ae pata B eraeíkntra btika qee reri fíwrrara a la tireilito tal |{nn Krn,*eradvr 

A ledua, y nuf t̂rciralnKeie A «m- •AKo, tea* ijttandte oBt|*>a Mrvu Fok-
•  rajra. aera B U a a  t a a n t  « l apralMo d t i 
e a u d tlk . As(«f»ra K a tq it ir .  em irtiw m  y 
kinara evA o t i  q «  «raa, A a (O c«  Brarreto 
> SaracBr Grama. .leeraweBre* d o ta  de 
u i i iu r .  coarau braera a ijo  ta  rariKUra «Koea 
i t a t i  dal Rrtia i Im iu Io ,  « rfpa i". 
ora n v ira  a  crorairau ara d e tio  t a  qrae lo n -  
«>¡ira Ira y i r id m  r r «  g»e tin u n e ia  era 
ag««dM  dlaa rae**(edt««, iiw n d o  taapete 
ta  craru' Kftt la p « kb (a  rdocadMA de im  
ad iotra iiira  pt>>rénrea, m *«  la »«« 4 i  ora 
Hay p / tM  y taerae •(* *  m  hrakeba «« 
OB>to ararai]»raM«> «raeMrra tobe*.

|(,hM M am  la tran taci ta  «rada B r p  
euerat)) ■ ! pe ia r >(«o<rr« p to  la *  praerits 
ta l  c M n t i  paraporaetta al M rrK iv  Je la 
h iU B , (|t*r 4  Uu Ima >t Kua ac<e<tafn . 
sta«Bra< >4i«.itirai d *  oBMura tavtela k k a -  
eiré, «•M nm ee B joa d« « tu i Noridra

es te n tc iM iu r  oM úra . k« le« ta  K tpafin ' 

Lraeeradk U a/*lit> Ruré

M iy g * -  v v T  l i t ' f l a .
ro c t.

d t i  te «ata 1 .r-
< .,•  , ..
|V .*«

» « . f te  .|iM i r r * a  *!«( 19
,« r !*• agaaintc

Q k rira a ra ira  Prrao<H

tH  b l P k H U r g  Itt tH fW »

APUNTES DE G 7TIM ISM 0

Los leales de España.

I  n  1-eitddteQ pablu t  ana 1 anra «rrae la 
«a 1 .J "  difiAtdra p «  el ilm u e  racatleratire 
**• Srlldra, e t  la e u t i m  dnre | i i n p e ic r ti*  

< M lea l/as t i  Ovbcteou t a  Eapa de, l le -  
t  o ta  de IwLIcra m p e ttu  B ttio«o«m ake, 
spreta arm iraerneet l a is iu  p e n o M *  y  

t f i la  ft(*iirefa», para i t i ^ t a r  t i  erdera

CmbUo apai'rracR «ate anleill Imt* 
M abran iR  q e e a tn  O ta a ra k td ti pknuao LjdRUn raooe <«ratita caoawe de
k  Arrackma de iitFatiem, qae ti día I 4 . 
M n ta k * Ja eow ota . haWrara recikdo ti Keti l>eî M<ho, aaiprnin anbek de âBMa de eWMli«nt«*

' la B rp ik ^K a  «erma, (m  ta iu n ta d ra  
p<>fi g n n a i 00  panoas cai/eM nnder con 
>Cim1 reira m c iM a d o  prarra eg ilkT  Ira irraa- 
Rraditad de loa npraBrak» <|oa b * d r i  re* 
••dennaa de *e n 80  e s  P e fte g ti. L u  qrae
pirare errata  era Q fts ja  
O p te te . «I ex «t>n)atfo y te n id e r StJi*

laqraaa)
t m  t a l  A lriarar kiMrarae « e)ti<®^ M  «da- 
cadorta ta  raeraatm tt ita ta ra , pnOreán- 
dra>to urato sntur ra la  r « u u  y tervorom 
K t iu d  t i  K r r .  bese ora p4«nrara «ra «Hm 
«o K u ue  de 'X ta n *  raraaa pralai*a« ttera- 
iraduraa g n  larteuMo aa « a y a ,  «m ra  «a 
k te o o *  loe n e « p te  g a  l a  ayusrdtn . 
p n B cru  ea et o t t i u l ,  eraeedtt ta  (>• boa 
« a  7  Urae du u p U B id M  B iJ iu m , Iraafo 
ella eakracaiapua ta  n» •« q a  Barra 
curaba , ea Kra isofBeraita guairerae, nuira
« k  ULiya teda Ira earapie a< corraraAa «  n -
M ika  liaeira ampcrraaa brarrataaa y 
Ite  gnae» de lea era a irar toa uezLkdee

17»
•  ina e td c  
«  k rvura ira  craiiufea a F rapt^v ku ra d re  

I B  adra,
Forq iK  Im  ura *ta  racrattara t a  cuoocr* 

l a  rara «I c iB p e  y n  t i  Alcararar, ««Imra- 
btea eadeea, aa*« i«  O te B ke  ta  te k v a  
rekstrarU  brap«ra«, yra w  qrae ta a ta ra  «ra 
• t a lt i iw  hrabra a a  M a«rat rara O B «  era Uk 
trptnoMscta y  h  k a b it iá  ro o  e l a ’ rra de 
r» F io ta ; V te  d ita  camine» de b  pa««u 
M  «rasdldófl deJ Rey AUuaeo. Baonrarai* 
•mr I  «peAuU w ee oattyo yMcm», «rata* 
iHraU ta  w a tfwpraa, eran Irai eaiirae mO« 
ht«M  qiM k d o  crae «I caiauau d« Ira va  • 
M t k i . .

bu ral eraatir) k ib ra  de te t n w e ira  e l* ' 
|K «  A loa pnaupkN  rau isam , y U H taa 
«  radranram l u  yaBei«raaowaBMtapwa> 
k a  t i  aracriieiu, que perra teu. p a n  ura rk  
imM prat te norau cj« jia  d« tera terahadM,

«be* R om io , U  p m fá la  vkdra de ?ka* 
rh r c  {«taraera, 1» terracXt d t i  t t  e M u d  ge* 
neral MraRilIra r  r l  gae aeaerike, ban ado 
•iqe ra da a  cea fra rta ra  da i r t i r tn i  v 
(raraelMee,«« ra rara «tra de porue ¿ae,

N e tura rad" d e m b ie rto y  loe u tud id m , 
«ra g teg a ti bav q m  t k d w  «sene bracK 
de p*wi*raD«> qae k a  eeraobJraee, pur* 
rave h *e  pteAmlra para trae mraln lú ic .  
Km ra loe te ir a r t r a a  

l'o ra  k  peer «a qrae rao nI(L< nu b a  
radu de te hb ttitta . amra q m  «eta H up-iu ' 
k a  oram lBreka janraa, porqee tea ««te­
n t a d a  f u  haa td u p n d o  a  adida airarait- 
aa p t ia  ello.

fiwra t i  q a  Gub*erra«« nra praadin 
e i ta be a  a s  r oip o —rab la ta  MKWra pn* 
tradue qrae «vo e ia n  « a  tdbdnoa. perra t i  
perataa t i r  a ü p a U a  t a  •adUtieracu ara- 
g lilt ia le  *

U n «a a  « e B ta i t a  ro ta , Muqrara U - 
«eraiaJta, ara (en d ru  nada ta  p trt ie a lto ; 
p e r e t i  bratao qrae denraiKM ei M ñar rairar 
q ra « ta < te rO B t nviacs ctraeieraa rrape- 
eBHram a, i |M  tu  poetan meravs ta  i : t -  
9M * k  a u n c tta .

Esindradabtt qoe l u  p rrap ied^M  de 
tecM bdram  «•pa&.»ite ao rratatera araa- 
tienw raee ie p——

Sr VateOo<elk«.
.Q u * « • *  raatrad t a  «km robo* qrae ae 

araeradea en I t  ta « ra n k  S a p ttb lic i, de te 
qrae «aud «• lte*n«»t« rMOBOtr* 

tN o  ranctetera uarad k c tc »  gae loa 
traonér«Bco« q«*ierAii «ralfrar 4  Puerap l 
p r a t r a to ^ r ta  po hrua y p m « te r a toa 
te ta rm tií

Era el a M ra a to  s« qrae t i  ( lo b w n w  r<. 
paFkl coraoram cora e l t a  C ab * tea Uaraa 
t a  M  «Katar mrait a  p a n  ralUMti Iraego r l 
Tm adra  ta  C terkm ra qrae ta b e  re p r  
ra g iiu ti Tramen te te i leteoonee traertiim» 
ito  raWe te raucvs y lo fee ia flie  aecU a 7  
■u OAligiÉ terabOtah, O to Ha po reo d* 
oporArano rracoper ca  eaiae ccdramsu íIkh~ 
(UM deAM Irateteraaelm aeerca d t i  rasrado 
a c ta !  t a  raqraal heeeierawtrara paré y t a  ka  
draeaa ta  trae prtecipekra bombirae eepee- 
i i r i a n r r i  

>teb*ta e* qrae k t  propattciraag*  dra Cra* 
be p c n  ral « e ta r  pm o ta  draKaasaa era U 
a a p in c k s  k ^ io a a  d e te it  t a  bailar co a - 
p o n tn o a * en era b tle n ta  ecoeramKa trara* 
seete i  Fopadt. y perra «^m d« aa lk  oe 
>1 4 1 *» t i  fu a d w e n to  ta  u l  ta m o  haua 
crm ob o u r tea aa e re d e ra u  ta  te* i«p o i«  
w ra m g  7  rcpono torae* drantak k a  raflrae 
iW rao a  tea qrae prarataa lerae an loe ralra- 
«raraaiera raairawoa grae MRueo

ura na it, k p to M

iíO I

tO M or
•o o } ta
irata-oy

• í fd  o*

raeortatíM o « . t id k tp M  
SI<)i,y l>.co t.i-rAoyJ>e 
•  ' r o i ' i o e  i«y,7raj©a 

i'> JAI C IT A  e o » J :e A  

r  rra .e e j «  «««.Itoybt
I 1|L,4*VA'

P«1u  <1 dacu ctetrrefA relaaiTO a l aflo  
de iq  I ju ro  e-irau i u  n /rm  de tee s u  
udJMkrae g ra e tite u e n  ocnulraieate, C s- 
h e « « « |» e  á  RapraAa en e * r j« « p ra '* a *  
k r  aprraraiiraacio ta d re e  raúkrac» depraem. 
b i grae dcrraraeem ran p o p t iv *  ara*nr*(o, en 
U n in  grae EcpeFte 00  na leU oed i» ta  l^^

rraaiver en reda ■'•eo tea d ta e h a ta a  dra 
un liu k ü iir a  q M  aoeiO t a  c m

n*e(rac>«K K p v  acraarse í  k t  tieBraetcra 
iK t i tL U a ta .  á  qraieraM ba dado te teern- 
«sda reprraceolaeiOn ta it ir e  7  faora t a  la 
RepdUiCBi ta  «aratratedo te iratcliyenrM 
p re c M  craa e l Redar Iq y ia lt i i re ,  cm . 
s e a p re  ara taaeoraerdo ceo «I ^cerabve 
(B  tera paTMB de n o e t in  ra ta , 7  ka  eaiedo 
M pa ta 7  eraerq co  para aeallsc ««Mlqaier

sR erkae iA  t a  ceaprrabode q«e f ta  n  
A A i ae m ta  «■ auggaatidra p a n  re^re tea- 
tome de C e ta  raa la  C ono 

A  KTutae 7  lipe tarew e r a v »  ta nw e  
tnaade k m  wiraeta de C sba aco u i. d t i 
pan a c a ru B iiN  grae coa taray» las  e iee l- 
aera y  p n r lle jn a ta *  t a  te  N a m ie r a  7 
boohtra* ta  TÍriadea e in c u  Cae b u q  cbb 
M a u d e s. narae t a m b o , rara f s  dWi. /m  a  «-.-ITSC
rail aUM dildegranle « iK n  lora Keeibteca* 
Haprasra-oteancarau, ain« «  arataemJu a -  
(re tea aa cw an  tase pKmpm /m  y  f ie U ^  7 
o c f te  adnaitrairadM del aarado.

brrne oeerboea dra «M bordiraacidn A 
b e l ^ .

A n  rae ezpLca g a  el r rc o e a ts  pre titira  
grara t a  adq'Ur*do ra1 üeraara] GAoea al 
firaraw t a  Im  Auraui tut  dra C e ta  Haya crea­
d o  eo TMso de t i  ao íranraMrabte porudo

h iH Msti ins 
íe InvAe i os ra it t .

u  en  L b Iv b  le d w *  a  I k M io  I
•  K u a  o r n e e  « M o iM ia ta n  T m u *Fueray uo* grsue loeAbiH. Fraea i 

" « a  te « lio n a  dra m  perUfraCe 1 
t a  Jn IxM oo e«prai eraera» k  de . i  ecratelUmee locdiranateik ta M c o t;  ' 
u  nuprrra «oitonlra praraararara k i( 
w prabbtAna».

>L)lrra «N r l  b n * v  
(M « y  iu o d rJ I aetac » • • ;  Ea «ere raí 

teCflCo «cabe de ta e p v ta r  A crasa I ». 
día do cam  de ra ra ra ju , poroM ei dra •  
Ibd. gara VTAicrTin l  u,i <m «  <c«
«•DAra de f * i ( r t i i fm «  V e ra n e .
p ra rtt itrte  tarvientra t a  l i .  M « ^ ,  y  |  
JMTOnpo qsft nu «N.>y d irp M fU  i  B || 
r v  Irae Krracui de ram curreJtpraaaM  I  
vaeiyera •  n i  a m ,  hrarA t a  ««We m * * 
« ta , Mn pe iru in ii fir  ' ,s i»c l«  •  
•raeqrac eeo es Ito  •e fiernu t, y  alirm  

—B I waieace «oreac i, .*bolea*

re tie c rid a k a , croe te is t a n  e o is o k  6^  
ra o iQ M  prepara ta «o te» o e io t ia  a r -  
«BoraUooM pora «ragotr d in g le sdo ira go- 
be rsanoo ta l  pete. A 1ra qrae roprarata l t  
| t in p « ta u  r  e l pa trio is ren  ta l Gemraal 
O lo ie a i i a i t i f raJuuL a a«ep<ar t i  eagaodo 
nu M taw , a  q w  petaca l ^ b n a a e o u  «•-
p T v  p«r la  eoosmoctora e u b u a  A ta  
irataerarto t a  d m o d o *  p tre l a  prM iratu 
eieeek « ao .« ,T n teo vs« , te A a a B b k a  lU ' 
eiraoral del pertvira Uberal, q a  m  el Ib -  
n o t a  1  craitoeraw e e  el R otar. r«*ul«era 
•{Otes debe a»t el eraed>da(Q á  te frcrai- 
tarad*.

C lks draure per»jo«itiar| praltcxa qrae 
Ha eerady ijy ta ' p>dareMJoe(He a  la  o r- 
x t i  MieeciAra crabtsaras a l n 'e p ts t ta a R
■.................. -  f  • ü  I7«e, | t i«  ; d t l
fiíre^o*» pra t'tio  ftb jra : p ^ r

E e e l prap«lo<biCo t a  Barroeta oooon- 
B ia o a  t i  «garrame le te gru ta  qee rrapro- 
dranm oi ó o p tae  de reeercarJ* f  CuqerM 
coa piam e parra do Bwcrtarnoe;

Aeerca de te a b o M  dra eraotre pww* 
l«» de *e e a  ea te perradrrte t a i  ra rrra -  
t a  de Saa Jraeé, g a  ■ • * •  m  coneradaoa 
po r m ne e  a  k e  pm<'*tar«< p o b w , t i  
eranceiol k n s ra u u a  ta . Uradd y  VaM s 
00 «f ig o  qrae grakomara k a  gs ra tad o ra i 
les praaeto *  encregareo a  lee ceoctietee 
que ortefTiraierga rao te «ubaBa ic  90'  pe 
ceua. BaiM calera eran te to k n t In iu u -  
Kjalao

£ J  fiOMe C a M Iti eooBraUodelo, dice 
q w  y«  ou poeUtn dec ir 1m  Brroaareioi 
q u em p os iA n  p M ix a  de adam an'»* te 
q M  tea an ua  de hacer oraor-tK  «.. 1 .  
eeeia de tenradad, poera a b 'O  r  - - 
•B M W  Im  grae H  a«raaeft pAbteaamrraw. 
— r» w m  •

Vovo « M  c a rd u  k  d t i  b w o m  k tia  
Iré. < ti^

Habrá d iebo é  Sr. Droga le y *

Im  sManao qee Batrneu deepradr i  
leer tea «tra ifas n o a  le ouddsroe R A  
r *b («  f  sue«m> !><rTr’ia r  

iTeAiíln y R i-írico* 
iBarmeta y Braga I 
jC o B i qrae ««« p * m ié f  hcnoraM  

nlraakal
/  —

. doce* de 
cam odad r  ruHura ;  Lu r<Kr»M qrar |« 
>1 ( 0 0  y a iu ro n , « ra tita . ¿47*1 s v p  «se • 
Jrateto iraJm APM ea te F ru ita iie u .

lteo«rc>d«1 lOruran ntat»{ l ib n l  r t M l t a  
«lU  bmraa nurieoa M  u « « id ii pera up i*

V a lio M u  Cftrad«llu* (W re p u li i iia  
nvoe', era decir, nq ta  V it íP^
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l*orliMNii|piirliS9i(rp.

Am m  A<, d o M M le u  «teeal OS» »  rae u  H«« aera u  J .m

ro  rs t'K lo  tiempra tera aao«A«e}a d t i  trak«D  
Su de* nraite « •  aáe»dra etcrarartaturw 

a  k d m  le* OcdaDo> en p p cw  ataM t i  
ararsestrade po bkcM s, dra t.S7 * .7S7  <n 
iSqq, oeseu ta a  i . td q  «rao h a k tta te a  e» 
• Q iu, y Ira ím p o n e a M y e ip a n a c id e m - 
arara era erase «Icuara »Ao la e ra c n d a e ia ta  
( • • • s r a ip á y  is n a jo  P««s,rerapec* 
ii'a iseDcr.

te n e tr i.  pora eemupHerar e l nftM rrra d t i 
pobre y  t i  ciradral d t i  pedrar«>o'. A  « ilu  
c f io tn k ire  te  pao g ae u a j»  « I te iu a l par­
rada gobcroM ie y  t a  carairaWedq e  pru« 
draote y e e ta rc o  U enerra ljo ti M ijroe lU d - 
eaea, Prsatdenie de la  R apak iK » . Ite ra A  
■e »« atraóra, q w  va p a n  rrea ab r* «e h» 
reotaanuadra te o d a ii» i*« i( io e  poklaet, 

cera ip i*^  ^  pe-reerara y « m u « d >  e i

■••W I *Hraa»í.5«e<Herw«9 S tM *

DoruidadGe eras qrae a  pótese álunracnerace 
prar pradraelM adquiñdqa « •  te Isla.

BI Ueburrao t a  M adrid , k  otMsra qrara 
r«ra prodraoorrai peoiraectetei -  qora «rara 1m  
BtáJ darractamente besednado t -  7  k  opi -  
saos prabUta b tn  rserasoodo t i  ^ I t r i t i  >
ta rv d w  d t  k a  craU taB , y rara te me.......
dad H  M m o b k a  retradKK de o lrecrriM  
l09 debadcí ruraipenurionea, j u  ce tm lo  
t i  G . ilta n » ' de l ta  Carnteyaa, cranm « «  
»B(enut«a. lucba coq Iras isicr«aera rraeras- 
wadto dra te Arrenrtacane de Tebraeo* 7  
«  te CfMprabU T a U c t ir r»  de F ta p te u . 

N&anCRK rapiOÉooa q w  to da  otiuetau 
poce prara urateoer 7  aez

irn U ira * *  M c m d o . a te tsb q w  n w  be*
nraétirairaoe cora l« facta-íad ta C 4-e«B >r a 
pRraeoM Becnra m u  econOBieo* «I iw y  -r. 
t i  o U  neo y prrarU ta , t i  t n  nva i cabracA 
d t i  Bsradra q w  m  p f 'd a r t  ere k a  te m e iw  
''enera ta  V a i u  Ab«|v 

Sra « i M n a  m a m « M r l u  boeoraa rete- 
( • s o s  oBtcaACttea, m> t t i o  pu r m  MgmA
rJc.iSn p rk c tc jL  m m  uuhtcra  po r k  qrae 
.4» ». • 'g ijn rtda d  de 0M 1  m m iSortead de rano* ne aw  n -
|.<r.'iia>a de m ayor ekvasteray perdura.
Dtlidad ta  k «  tcscU m  t a  teaWie

N o debra o it id a n e  qoe, despota Oe la 
A rg n v a c , «ra C o ln  el paM era grae t i  ete- 
m sDtotapa lta l •» trata rauoerose, « R ra t. 
m ísdm e * •  e ta t  a  m  o w ,  bakeradu al 
cosaatei B k a i« g r« rt ta  0«  peoioHierra* «n 
iq io  lo  oseta t a  j e p t i  Uabo. potara 
tiqbeaa CMwai, prar e l on ten de s u  Me* 
titseWsea reetitacrawa j  t i  desranveler- 
w w i i  iCBraoeo t a  M  cot»er«ura i  kdraa* 
tete 7  ta  Mta g ru d e a  cn p rvu s . es el i«- 
rncorw  Itenade a aegrarr oarayemH, o m  
p re te fta c»  a te  jK v ro u d  raapaAote, erame 
t i  ra n p o  oe s  fccusdo p a n  recBnoenaai

U sa brame iracnOn para Itepeite ha d e d f 
I te lAR te le rrv

IV  Mmra» teyu. VwaM*«i»mlese M l l f  asriM

n t  tgcaJisetue 4  u a  a lm d s  cargo, e l t«- 
pstadu dranor 1 ), Bstebto Heeaasdea 7 
e l ilua lro c ieo en l yd*p 4«>ou»*»6ra U . CscIm 
Ü arcte Vsiea.

U  parlUra cosecevaúor. q w  autoa Craa 
btea IB  pe r (tote ata oa lo s ru a , cqvp «o lo* 
puaO m  oteeouoM  on candidaie de lerai 
peraUeajTosao «ra «1 Graraeral U tare  U e -
•B ta L  qraicfi as M aiiB ú en rae aer dra raa* 
«TI TKUBteta, a  p n a r  de lora deasera cms> 
e iS ta n M  ta  •«  o fisp racks . Para eubeU- 
Wtrlra 1*  B a d iaa  Im  s e a b r «  de dua a l iu  
figa na  laaetecta (lee k e d v x e im D  bln* 
r i t |w  Jtaá Vuuraa 7  P . Jeta is tra iw , Con-
caler Irenuts

E cB T  lera cra labrar a d o ra  presuraeotera 
d t i  Itaoracsl J m é  Migrael Gbaram dtaUaa 
«iprareraairaraow rara iM urasalitaK «< t a u ra» 
n o o  (te tacado l l ,  H oraw l Eara<«il7,qraaac 
W iq e  era te Habana Iw  arcsettatrasarade] 
'r ru a d e  ée C euraroq. P w  so larga y  g lM  
Tiraras iHsawu pralMKC. tu  ( ro a  u im u  
ronra, as esráeur ■aaoro 7  a u  k n iu ta r a  
de ffukraraw orodM , t|ue k  Has ptratira- 
SMdo eo ir« i t o  p n e o s a . m  7*  ta  Cobo. 
Boe de Aretenra, e l b r. Srasgudy rtap rtiM  
au a tile  a l Csbteete libe ra l y vteoe ta - 
m'^ecrarado ras u e w  auul «o loe r frh n r is *  
f s ipraem d s  w  depart— r arra. Gcsra» jo  
q w  M  le  habte «mBBfdra, v is w  demrara- 
irorado rara ameere taaeo de s o ra a lu c r  
tera rsteciraraera ea ie t  oaboa paaarai.

B U  acercstUeimo pera dea*

Suraiprb e l psebi') isqU * ae b a a m n a d e  
a k a  aetoa t a  v e n m c k n  y tu p e '®  •  
RayCK iM topre con plar«ai«ro a a te o d o d  
I ' I  cuA irilM A eA da ru nsn ou H ercA M ad «  

i . . r  I  ata UwOMfaa. 7  V iy ,  am * te («cha 
y f  n ta tm o n r *  «I Faoura eeranarmeMnlra 

' i j  corsoacMs. $ t  acneienca m  m ira, 
.xaotu Je ta l rraota, qrae lub rA  d r ja ta  

*u d te  Irapeteceders era nuraicra te  Han 
*"S«*egad0  rara te ©vdad d d  ¡'««raM  po­
ta KOtbr obedirocM v  acou iaM ste  a Jk t* 
g e  V.

B n u s M , U rica y pujoitce üeicaota. Aun 
*W  beCUa y W ijre a 'u  ir t i« ra ii\w  ha ta de  
•na  ralu- 7  B o m m  «Se ■inor a la  le fA éric  
7 t a  ta ra r  a l Trurara <n Ja a ta s r iM  perara- 
n a  t a  a s  Rey.

b io  dsds perarad Jergr V  n»ds eos- 
B tb BJtCa a d s r  B U  raraice a te tasw  que el 
aaooar a1 rérae« > dCa da aer «mgl U  e.nitw 
S rfln r de aa fcebb i 1  Im  auVo, A  Iraa p » -  
iptaboaeindarlirai»* »gU»««, /tacna, gú u - 
10 1  d e  te  iRT^uciora d e  u  ••*•*«««. n « -  
pTUgtaoa i f  m  ei Pateem ta  C n> kt, sn ■«- 
»eat> de caen a i l ,  ra ira w a lo  lutono* pa* 
mMirora rt« ftdraiidaA r  a ' i c 'r  (  ara raitberra- 
n>< con  t i  B o ieo u o a o  c a n w  d e  ; ^ M r  ¡ t íe t  
d  U l  íb y e f '

I V  « fie  )ftod6 . w H a  J lá iK a do  is to  es 
cl n t io  inglés t i  esriáe a a w  Reyes, r w  
I (Siraerae coro porte  o s  amorras ran ckT U i 
(' * • •  M srtum oa , 7  ta  « tic  >nodn Cti nbten, 
.ilec ts tae  por «oa rataceana «« l u  «ranx- 
1*9. tnRliráJtiHtae* t i  aa jm  a<««r 4« Patria 
i  Rey. ba Heebo t a  n e  pueMo te ta  t i  
■o» grande y t i  a u  ru u  d t i  orbe.

Cmaa h urda i r  u« ia . «1 i|u« h ••
pobo, qrae Fm h *  d(a b . f ir ra  t a l  t i t j n l " .  
|tr«ci>aei«ek rasn-Jo « " i  I>ia)'i« •'» »Trn 
ditc h»ta« M  irran tim  a ><* : '" '« m *  M Hmr-
< is j  7  ru a M e  m i erara-liilrai ikT tbaH  ca- 
:.™-('i* e te Tvc «I cetra y te Hantarra, •< 
«>*c»roTira reducida « I4  c n n d trk f l, to ra 
cHa kainiftaAle, lie  p ie U rn a n
i|«  1  rauirran actoalmeMA u  ra .'norepao» 

M «e (rM  O'» barra hfnr»rarO'>i< r- 1 M b te  
Kapata Fa*no. «o ei res* 4 *  H

H a '1 ' 1‘1 '» 'rH p r >nq M tat«(9 lu o ta f t  
ra'iuai. t>  l  (i« la uiOm * racmratta; lid.<«|| 
la i'i '< r  «isentt>1<« g w  Ju •(*•« 11 
la irtm aa va  «o otepnn-, > « i i-rai-l 
pasan»' w«mp«« asn lura »« « B jie M il 
q w  iKt e l prutrao R rm jdrot» ta l  Coa 
V q«e hJT le iH rm u iu ra  du at 
y r o n r ie n n i raU  a o rh i uteawa. t 
de u ro lradn aSt>ra b ten«I araBrae» «  
t a  la  r ra lu jt pro ,to ri i  « a l <te k »  e 
bte* am e 1»  w p m itd a  d r i  (inpsra iip jl 
C n rasu tM  *

iHoa praeodos. «n plena m na o  1  
pot ho te l BH « r r M iia ta  r itm e n  '" tiq  ik  I  
«krsDuntvra 7 a  te por C e n re ^ t ir  l u  
tu r fe ’'e r« l ta  carneaba, et 
qoe t«  fM3 pr«M i  ü . t i . m  i j » . .  .  —.— 
ub ieeram ecito se h a b a  Oc*B« d e id a |
I  * d e  Julao toe b a tu  rurrrapoo.'twiBo 
Ito  s r k n k o  o íw t to  ral trapuraeco t a  < 
e o B M

(3 arraigtf M oriln  *e  Hiraos 
enra gv in  vierau en ra.Oa la Presas q
a l Horre ral escroccu d« l i  raritea, 
« (M ia r  MI d ftia rae ita i, r  M*.i«r»>* k iB  
pMHona m CM ute aran* taraiteé», p>rta

petewa; y cmoq ««precia • grerri-
use iies en t i  m« *«>««1*10 am tir a 

la  P itfva V a l Baberaeo, 1  ¿tre Vm &«•!«« 
irra d a s  tora ta n *» . jM? u** i"> ta  tiau«.<«* 

rtes  praVtiueo. 1

U  h s rk t  g rana e l prured<rme*ila Atan bm», p(n»*r, .uux tlg I «I m 
rvAlti, irse Ira l 'n n e 'i iu  rW M eaV ley*  
Cljardtaa o iin K ip e ir *  ta o n T e e  a 
•eMerraa de mete F«, l  lu« f*iMK«a 
t a  cooartiih lrs, a b v  q « r  V ftw lrn (U ta p«>nr«K̂ »q I-I ;i,.t ip le  dr t.-j- i 
t<\ pu r (IV n
wd)' n«nre y n . 1 . i v r l  p  rga ac ílM  I  
J«n nuAni.eraia iM iiraorés iw ra ra e iq  
anatnra * l í *  iem,m<i« aii-oMe tea er> 
pora C»tiKr)o»ra, Jui <r»e en i w  r endra 
ruAawreati t o  i)»r Vuetrip»,! , ,»
U riF u  ra ioo o lra . , Ab ' «  el r t in  7  I r  r«. 
iiv>dAd tfua snoa y ovo * «ro.Jeen pqs 
dceatecur Alrra durera ta  lU'urTtnTike.J 
h a  QW sn  lea «nien » i l u  « .u n  «grad»
e d o i, c rre M tin d tt TerdadcrosaLuaitedP 
■Wiirrated. am que r w k c  p ra tta a , >"» «dv 
pimrrae frrn iro  io« pa ru ta rto  7  l>>a Im hú . 
>'«. k l  I i i n 'm M  T h a  • k ra n a r ts u  q w  
«c e s te ^ o a i  pe pocoa a t» * , snexo t i  
irab«|« y e< arador de «  Frasee, amn 
p ltU M lo  ««a «arare i 'e tn b k tJ  draero 7 I 1 
■ekj.J . V  ttebb»*. "tea eraa *«tl 
•e ti ie  ta  ka B U tii- te d  p«H)v-a « 
m ia « » e ta l w e i to  qanorsl ta l
t * t .  Itu f nn V» lora e« IW  eratp«4f»d»»
(. k‘  . t i  te Bteto ite tm  7  i> . r«*p*C« 'a« id

f  pr».

t i  railabira M eraatii O te " *  taiera Verai

l'ctid tga rraraisnerarito a l jo rn o k re  h  
B tg io jtie  7  «olKte gorsstte «I cop iw l so- 
Terior oTreee Csbo, e o o o  s i ig d ii  o9 o  en

p tia  p ta  ta fro te rra  aig w e i J *  proapen- 
ded 7  d e e a w ra n u . C m  u Ih o  rle rultrlad, 
he u b td o  « I in ra tw  h o n h tr  ta  Ea ista

e sve ltfv  lodM  aoetiras ctarrieeisa ta  
oaooJa eun le M sada KepQBlka, eo t i  ««• 
•eral MistsCro w  M adrid. D . Jw (0  <r«n.1 a 
VCIoi. q iM «  ■orauene obo ifU tig i« iK U  
p c 'te c u c ú o  t i  Gobierno M  Espafta era el 
orden diplomUicra, 7  r te s  legracM* eran*

parado, 7  so  g iu rd a r p«ca le  g a a m  t i  
e ta llo r  aJ pMnsnouao, o ln d a io le  cr«u» 
» « n K  qoe e s  Jo pac «• prepara pora 1.1 
goerra, iterqse e l cd e c v l'ir , ei lu n i r u  
•ta re  absodsnter eyem plu, i<áag«nea ta *  
In .p o re  d o p e n a r y íito car «•etaracr ps- 
lr»« «a t i  maa. Lera «atnrteito ta  h »  H«- 
tu ita  d a ii'le  as icapira, a ruad* le í iceuda 
pu r tapoAe. k a  D ne te io»  g w  J *u  p e u -  
la ta  o l oiu»d<» en arta de Ira c i* iV t» c k s . 
ta se n  g ro s d u  Husbrraa sa iTe tashK su 
«clulrctata.

Is a  p ig iiie »  aeosWrra* de e s u tr»  h ieu-

l««. «un *u .AI<4I le  * u  « e li ir  
rae tarea urar(e<ira*«iue loe p iu i p« rt I 
ratg.ra que dracm ptiies. coya au tn *}' 
pim tiC iu i u  dq «n  w  m etii.i t a ia . ^  
ceasdo débaos aer ieta |«Ad*am >* 7 1 1  
taadv* bu k»4 .> reaoew »•«» l is n rs c s t i  
goe no hajT «d ilte ra t tr>n s i FeltRa Se p 
«•I Ira* raubeiMncira*, ps lA esads al i , _ .  
kra prnoe Mopraewu 7  h a  o to sb ru  deK  
«Stiaieejte.eralira, <|se » i « l ru a p H ru o  o 
ta u e r t a  kjArrado a  necessno dsclar * 
ee n te M  ara«>An oaroA el A r M «n u ,]w fea i| 
q«e eregiTlrs u« rnnnomerxn l  Ms g 
eumo u  (tbf«ran, pu r m r i  a» *  et 
•o k e e s v c  la  Rc««r*'r i  ¡ j  .
fin  oree rae d n iira s  el n w  -

a*®’*” --''

(rataietí a«CiimOte C * iu  m  ra Viteiw l-tatrérradra

rio , p ie to r.cw  m u o  c u ta  t a  Herliora * 
bluora, a c n u  i«ra para t i  n t ik  tascosocá- 
doa. Ja reía poJeraw  de l «  a s n m , el r*- 
R t« M  p rto M n tra  d« los  «aocoa psra «o 
(O tar Ri >aau ra rre M , raaea «rofuoesera y 
caU tenci, et 6 prachuo coa grostees ram o 
M  iBtaiUras i,ue Ito  radcRn; i« r  henraura 
f i 9i(>tet>ii icohoaode barROji iooreiblea

t io s  b u le r n ó v ih

M ieolen h s  qrae edrteM  q w  p o rU  
raJlei ta  MarteM ta i  w  r  '  . ,
I to  a u io B r- iiI r t ; « ...1 » .5_ ri,. I . . '  ., 
atiotiti pira Iraa • «.ma M  «Orara • 0,111. . ,  ¿c 
tevTitpR T A n tirro

V  rm M«9H r» . 18I«* »« 'trt'frad l " l  J«-

prara cteoqotitor s raetro loraroa a  m  Forano, 
parare q w  ecus Mftpeiw g a e rce o t, eiuo 
eepiniBa caM Uenacto g w  tarrerataem ee 
u  lenco y  ras 9angte, lo  h o e ru s  p a ra q a  
Eapota ta y« rt t a  aer k  q w  tee, uS>tao- 
du rara k r c td s ta o e o .

f i n  w bo u iT i t o f  á  p a jil» tirsK  Iweer 
VII koteiWe ra«p» t i  Sr M n iB r o ta  Lu - 
•racQon pd tW o. pAbre, pt/f ara iratu p tre  
grrarata por te nxra, ya  g*te retaStoeo en 
r l  Br. Girateno es g ru í rap trils  M  e 1 -
ii«  uramotisrim v ge u s u r •  todu te bebo 
i te t is ie V  > .,< « •  c a r ic i i f  ob-ra ii'r» .i. 
U  eo«e*nnra» poinoeeoeauidoo loa raarrar- 
»•« • «  E-batni, perra g h it» w ^ < ' ta  veritM . 
• n  d t  nuNihte, > hoWa u iva d o  a B.^raH» 
So lo» wooea da Ib rateóme,« q«« tanto 
« • rK o *  igraorea 7  taolradra tejetiTr», »}•« 
tet iraj-ia. lo  11 u irm i C uM uLir, •  m»dw CU 
n i'i k t  a re a |u  fe ro e a iw ta  J'irbCe 
r ii i i  *  AleaOniO.

A l t a r t e  6 1 I  te é ra ii d s  T ra s m ie ra

que qio o lM \«rio  I' 'iii«  k t  
punlen «a ( I  «U’i i l r t j  y  p iir  

te* 1 Miea. iretqua u n  lonuM  r •  ,
U tiid e e  pto  e l a r r ^ ig  «|oe Ju  
BIOS >».taee»d*'r«iea. Kfi riir.e‘ i*i 
M  ta rv M , CMi mucHirateM i t o i  n -B H ia 4  
lea tfrae «n Ddotat.l « u r í ib ,  t a n n  e< ' F »  
Uu t a  1* 1 «loa re n d o n re *  snili<*a"'pt 
•ra»; ras > oikoa, i tu p e e ta  parauna. 
ternura vas i> jr >ara «orra», cu  , m r , 1 

C ' l l  - Iim  auBrraOv a tarro 
V  «n tea r a i t n  aouRtrataa d iJ /c re in ., i - . f  
g«e raws de u j  l« ta  «  qee s j araicuratoilei 
crsn'iCaa.

V  I I . 1  * e» r>i
d a -H c il- t V , , .
r»... ri a ,1 r ü | „

C S a r i a  d e  u n  b r a v o .

¿ u  D etúU  
H e oqraL «s c io u  7  ac|t44tedada..^ n r -  
 nc]i»  «titear ponofiiU reBatan-

. u io ti «iiMunesa J4  irtu lauocV iii b t i o n l  
tc ii. i ' « i ,  lo n t r i  i t  I tro e u  ta tú a n

Ja» a .iuT iaa i'to , g w  Purraraawt 
t i ic M ru  a c r . narta, giBC Cl oecoo int qee 
le ua in p u ' t r  ae ta K Ío ri1« ,7  doru « lo  (s* 
besa, un < ••« . y» « •  te preeTolitad y  ^  
i i f t  c 't  .a n 'ir  U ' «wesirieeMa.

|Sr> ite ja r «uo vrraJ ;C jw taw ira  i
i'tiJ.»

1

B EN IG N O  V A R E L A

E L  S A G R l F i e i O  D €  M A R G A R A

r e b * ) ) ,  IrV 'harM i" tira) d  m ifn w n -y  S s f ltn fle  
'  « « ' " U i o t e t  I j  l!* ^ n  d e  t a  c o e ia ru i»  E t a  tn* 

' * * * -  U  p e r« ra » ;i • J» a.^u. 1  .! .  - F iw te o iW , 
'V ia u s a r Jn r . o r d im c e  eran » 1« v »  d t i  Venratso.

utoeu, I W n e  ' Joa oWs
rte SO ritoA il, Ituraou w ^m e. pu .tuJu lot»tí««i<>( d e  Ia 
l i ira w ts  m o Ja g u ry -) ,  1 r  d e  L iu a  ( l á u i l -

i'Wt, U  v m d a  d e  aq u e l r v n á n d q  cíe aq u e l 
OABifCi M ,  SM «q fw isa l .  , O h l  t a l  Y

r u u f id "  SerWué 1  p ra e o a e iá h A  Tu TTfRtridre c jw  
I * V lo  p w R u w á  d e  R m io R , te n ia  q w  m p e ii«  
A r r  i  a ( r «  iaterrrtgK rado qrae fe r f fi ia l ib a w  i  t i  

K - * * ^  ¿ Y  pcw q t a  n o  pcu U i ac r  au  w p o sA  ’  y K o  
h.»>>iu y A  sdraradn H  lo  f d p d  I f n t t r  d r  t*«

I •  <Tto p a n  prr.«Tr i t í  c o u r a e  * ¿ I b a  A prar m  
:  4 T frd B  im prafM n tee * C  o u d o  h  í i j r i p e n  brtop 
parra r i r r e u d r  p o r  d  m— d n  /  pu o w d r e  n o  e m v  

(raer», < e o  qraá n id e  e n e w M n rís  o a . n v t c  n p o c a

' ! ' >       .  .S o  p iudia fo T B « i e s«  o id u  d e
.< j .  r  ^ > . 1 *  . . . ,  A m u k xV i ? , Frees y r a lo  cr«o cjrae 
í i  I i- ,  -  r  K R itraoit p c o o to . » '0 . ¿ P w  

vrm ra ts ek r  r ' * ' h s  t a  rejw frtq  a io  o o o M O i 
t i  «n iU <  ( N u e c i  i i r i i r a d e  lu jim a lA q ra e  w n s -  
3’ ^  h~ !p  d e t d s  b c r a a  s o r e s  r  ¿ F o d t s  é l  s e a l i r  áoaor 
d « '.( ''jé -  4 *  •'-» irm iv ir» tr«  q b e  c sp e d  s u  jraraa- 

l u ' j  I - t 'a b  'S d e  p t i i < « n  k a r id a s /
{  %■ " r t  « L k e a r  m uiijkfenca Biujmra* * ¿ V
•Atí ¡a s  r '- i i lé i  dpppifki d e  rao n ád s l a  raed ó s p i s  7 

K n  nrcoA Tui M b u c o a  * q « e l  p eetam iiD tQ  
Ite£am in'ra5 A im q o e  t a l o  I s t o e  p o r  « I  t« e g t fd o  

t a l  s a iR Q  qrae «Q un¿. F u r  H A cxárm , p o r  s q s H  
Fttoéte» ivT 'rantp, rngramiti y  ( B f e n u t e ,  a o  p o d ía  
gerBiioA T l s  ita re  tr u t u r a d o r e . F«fra v o lv ía s  la s  

vB o Jscw o C A  l l  s s a l u i .  i  Y  s i  M á r g a ia  M i i e s e  F 
,  N ri 'Je  1  l a  o i f ta  n n s  rasiV a ie )*  t a

" ^ i - ? 'e  t e a p r u » ?  ¿ .K o  v iv ira a  tu ) h ;, ‘ . ,  ,  v s u j- 
C i ta . c ? a o  í l ,  C l  M ls d á d  t a  r -  - - t a f  m - e »  le  
psbse o c m f  

& o«ihrite « « p e c t n k t  B v t d M r u o  « | e a m aro ie .

L a  o ile s tr a r s  <W  T to j« ra , a c ilv ia ó  a l  in f lé s  p m a .  
I r iu id c  voegraxlor p u r  k  4k iA b u y a , L e  vtú  t a g s r  
J i t a t a  ¿ I  . .  A lM ü d  io s  p iip p ta r a  w z d ta tQ . C a -  
y d  e a  « n a  a u d u r r a  e a k n t u r a f lU .. .

L a rap a»  t a  ta b r q , d ^ n x d  a l  a v a d i r  « I  so l 
J4  E o b a a s  R e » ir « f t a e  l a  p eea d e o  q w  g ra T U slra  

•o b r o  M u  d jtis . S a J i ó  t a  l a  l i te ra , t a  atTrd a l  ec- 
p r i .t . A tiM ó e e , ¿ t a  b a l l w t a  « B Í c r n o ?  N a . í n  
« I P . 'á i i  t a  aqraH o o c t m o  l o o  k  c a u sa  d< q s e  

e m p a lid e o e r q  t u  s c s b l u t e .  E s c o e M  E r a a  jo l»
¿uT>o m b c e  crabaerta. £ 1  ym pcr m o  b a r a ja b a
c P i i i n a c  y a  f o n t a e d w  m  C b d is F  H ip o  p o n rr  
r l  tm d tre . A c a t a d  « 1  e i A a m » .

-  ¿ L  l i tn v  rk eraatUj t a  b a ta  F 
l»í, •eA u r.

—Furaá p r a p d m w  ls  d u o lta  ¡  E t í i s o a  y a  m  
(  á d i s '

— A h o r a  ■ ■ o io  ■¿Abaia<« t a  U ^ g .
S o  cBv irtid  B u c b it  S o s t o d a  m  v ig M Ú s n e  n q  

l l  I «  h a  7  m  tm mí n  d e q o  y  p c  T w t v .  A ie m -  

d i i  p e e  Ja « m í e n  t a l  emrtrd u ,  c u n d o  > 1 ^ -  
t'^o i  d l la a  v o c es  d r  a n  d isp u ta c  v iv o .

- ,Q ra e  « I l  

,  Q w  BOl

-P u e tr a l,  , r «  f

~ r ^ t o u  I r  p s r a c *  i  • K ' d ,  eap jtH Ji, q w  m  
' ■ '  t' 'iu rq u fe era  U i r R i n F

Nt». T ira ra  rarata su a y id r e  L a  t a b k  d r  
1  »c lir  - »  « u ,  i r e n t o » .  E n  c U r  n n u t í i l o  e u t  

iT O - r d ia .  P t í n  K u o  d r a t r o  d e  p o co  « o c it»  
p r »  f o i io M .  N o ,  00  debe b a j ip  eM ed í  Ü e rr ..

ta n V ifia  n ® r  llragoba, vm or a « a lu d > t p o r  la  
liiEa .

I -  —  jri v r  « s t r d  e jt a r o p r t  igraai.

israiapTra c i e a e t u u i *  A c n c « m >  c a in la M e  r " i i  
M a n . U a m á  h r o e  qrae b a ja r  i  tte rra  y  m e  pfn> 
h ib e  • e o m p u k r ia .

— T i '  J I ]ii r tR u  la ia , p o rq u e  d«i q u iaro
«repcm atir i  u n  marran p e lifT 'rao . « K u  le  parracra 
i  erated, F e e a u t a ,  s e n a  t r e r a r id a d  lorruH c 

b ta lc  rjra; M a rc a ra  d r a c ra d k w  i  tra rm  F 
S a n > ta  '•ISO A d r e t ro »  U «  rsp rr« n s» s  t a  k  

nUU
—«Si, M A rgarm . SI V r —  t m a  «rala b ah ía  

£ n  e lla  aau iJ n k  d r  on marrao. A d o m k .  " *  
a q u i o] eoKidln, h e v  »n - r-  v-ipt.—  ii'» H  a m e  

mecliJi hiraa Q u év le w  ra tin i. q act a s c  rasted :  ae  
k m ip l ic o .

L a  s ó p t io i  t a  b a o  to d a  i '  t i n k o ^  r!?' 

t a o q a i r t i r  lo s  lu n .-rrs  d e  U á r g a rt i , '}ue 
n ce d  K iB H Jt a :

*-B u rB O . U e  (^rardaré. ;  V  »' v *r  r ra ifio b s  
en  q a e  u si?< l m e  Ita m ts se  d r  l a  i w v tiitn a . j n  

s u o d r a n ta  A a i  m ia a i l t a  1
I P e r o  »i v<*. f - - » - " -  mí»., r a e m a M  a i  a*'» 

m e o tu J  B ie n  á  m i ^ . t » ;  ' r  a h * * 4 —  A f v  y i  

s a b e s  lo  qatc e b l i f a f i r a  i  t a s e s s b a r c d r  F iga iras*  
«Btqd , S s r r t s ^ .  U i  m a n t a  ad q u ir td  « l e  r a p i  
era < M d tf a n fw  t a  cwaTrataa Y  « I  a d m in itira ta ra  

s t e o m  U *  ra p araa c rtes .

L u r f r e n  C i d i a  C ucqrae v u y  i  m a r o K a r a e l  p o ­
ra™ : .o p c x o U o . E l  u d m ts sT r a d to  d >> coooce 
II u<otra U «g ad 4 .

U á r e a r a  b e a t a  o n  a s id e r o  t a  eu oA ob cM n ' 
— E n to n c e s  a« ted  a t i  c c t u a r i ,  F e t tm a d o , ert 

v it a n t e s  d e  t u s  vtayed s iw n tra a  m a s á  e * t i  ea  
t  H dic , ¿«b7

—  V o  ta n ib te ii le n p o  q v«  b oyar i  u e u a , U fa

Y o  Dti h e  v a t e  I s  (in c a . Qraierti v tt  ka« o b w  
q o e  h io »  s i  a d m u n s tra d o r  y  t a c a  A éaee la  

p o n g a  e o  v m u .  E s t o  «  ta d q  Jo  qrae to n g a  que

B t io . C r a e t iB -  4 -  rm iraco V a n a s  com pra*

X '*  I r  t a ; 4  le rm M iw  l t  m ñ a :
E s t a  kxen. e s tá  b ie s . V áyaam r lo d w . K o  

rarcesito a  cmárae. ¿ d io  i  M a n . 1 U a n ,  U o n  l 
, V r o '  ^ V r r r ,  y a  naamA i )V i)m B e  u t e d  ya , 
h e tu a i id v )  I V iya rsce  to t io t ,  to d c s  I ( U a n J . .
¿  F«(r> t . .  .  1» i .  s  ? V a a w te , m u je r , vramrq M O U ia»
i  -—-  '*1— 1 .  «lir.f» s  t t r m r n .  j O h l  | S ;  y e  

j u tm . .U M  V 0 ( i ,« i i  I I b* BD n c c c s f t s s e  i  M w i  
c  0 0  cn rcelq ra  F . .  1 V a m o s , v a m c s r , \ d t a ,  a a  
.'tu  F e m A B d u . ( U a s t a  ( a e g o i . . .

Y  l a  s e n a ,  m u l c a s d o  á  M * d .  m u t a d  eo 
r r i r a d o  b e c is  k  p r o s ,  e c a e r id id o  r l  ro etro  m a i 
b k t a .  e M iim t m d o  n é h lm e n c e  doe lig ro B iia ra  
jt r r ía »  d e  c s c k v it v d .

E l  v a p o r o U o  t a  k  ci>m p«ñia, s t ia c id o  á  I.' 
b a n d a  d s  r«Tnh>'r, rcperraha a l  c a p r t in  t a j  
.S.T.7 v i,v , 'M  E s t e  a v t t ó  á  S a n to A s  y  AáBtictdq 

— y V ie n e n  s s t e d a  c o n  o n s o lr i»  ?

V  r^cDu y a  se  h a tla b a n  draprarrlrte p i i i  p s jU r  
d .r p c a m o  la  B v i ia a Ó B . E J  p é ic r ,  a o u o b r sd isu  
«il w i J o s  morrahar, aaMBÓee b o q u ía b á r t o  á  la
b o rd a  ;Q « é  p m p * m ^  la  H y a l  C en qrar la 

T irata de) « A o r  H in ik t m i ,  ¿ d> 7 ( B w s a ,  bnen a

p u j iF a  « e f ia  l s  t a l  v i s t a n J .  j  Y  q o e  pw  ib «
rw'-h» <11 L91 a t u  d e  m or J. t e l  erara e le v ó  lo s 
it j"S  iiiAC.S'O rail b n rre  t a  C n sS O ' «l_rbraneB« 

s<'Ai»r. <!• t a s  mrasite j u v . - iO i i 't i iq * .  P ro e to  
.iA « ‘  litnra t a  te d a  ta n i . >i>raea lo a p m o é c  H 
irvteeo. E l  v a p c r o lk i  i b a  y a  rrarado b o a s  e l  b u » -  . 
ile .

S e s t iB a  y  \« ; ir ..........   «puRtrnUdcte m  U  C l-
rraOnlle. i ie t '©  i  9i la t , ; . i r a  q w  c o a  C a c a w n  y  

M a n  ta u p e ta sD lo i d r s d t  J a  p ra a  t a l  S d in U i i ’

/ • '
Frab tc a m u r  m k  l

, Q « é  a r sT 'l b u ro o  e s ,  A s v n o d o ,  «  
j ' j j *  l . .

Q u e d ó  a l lA  l u n U o o 'I  S s ie m ítfg w r , d t a d w a  
c :t tia u iju rc r  <Jra '« T ^ i-s . L l  v * p " f n l h  ra.«'-i>x3 
| v c  l a  Irakira. P a« d  lo sd o o tr  a l  F e f a y e  7  á  k  
tr.v|-ata t l t a - v ,  dM cm curratec d d
p utai<i> a a v a l  r s ( ..; ' . .  i  a d i r  ranrajiSIteae i  n  

e je r c ito  t a  n 'r a n  ra*. «otara la s  « 'i»*  ^
^ 1 nri Furac m irad A c o m  t a  s o  R4 Fiiq i | .  j  

i r s r io r , to id r ia  an  p l i r r r  en  w x r a p a f t s tU . %
-  Fsedra u v t íd  'e n )» , F - m a o d o . E l  a d m ^ '^ i  

iiiUraduT w  u n  hutrabre i  q u K ti d iS tO - 'U -g  d  ^

p rn o e a la tm i.*  V r ü g a  u t e d .  A tS  v e r i  Ira c w t  
ijrar o c u m ó e r 'i '  e o n p r a r  a 1  p itS r r  1  .si« 

E » p o l e v c m r  n v c Y e a ra t ra  a l  o í r  e l  ncfsbrra 
d r  S il  a jD ig o  Ir.a N S b e n é n tiss  t a  E a M o d a  ^  
itA  un ru o s tu  t a  m a re e  R cp tarrae . L te*> 
brao y aAyuntamiento de Madrid




